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CAPÍTULO PRIMERO



MEDIA docena de nubecillas de polvo, que eran avestruces corriendo, huían ante la caravana de lento paso. Elevábase el calor de las ardientes arenas del desierto, como de la boca de un horno de fundición. El único ruido que se oía allí era el roce de los pies de los camellos y el apagado susurro de la arena que, despacio, se dirigía hacia el Oeste, empujada por el ardoroso y seco viento.

Cuando el sol se hundía hacia el mar de arena, aquel viento asfixiante se hizo más vivo, para convertirse casi en huracán. Arrojaba remolinos de arena a los cortados labios y a los agrietados rostros de los dos hombres que conducían aquella larga fila de camellos de carga, que iban uno tras otro.

Los beduinos, montados encima del equipaje que llevaban los camellos, se cubrieron con el albornoz las narices, inclinaron hacia los ojos la tela que llevaban sobre la frente a guisa de visera y dejaron una estrecha abertura, por la que podían mirar sus irritados ojos.

Sus cinturones, que, al mismo tiempo les servían de cananas, sostenían sus chilabas que les protegían contra la arena volandera. De los hombros llevaban colgados sus largos fusiles y asomaban en los cintos los mangos de sus puñales.

Allí no había más que el movimiento de las arenas, el ruido de las patas de los camellos al hollar el suelo, las crujientes sillas y el tintineo de las campanillas que alteraban la paz y la quietud del crepúsculo. En aquellas desiertas extensiones, nada vivo venía a perturbar la soledad de la caravana.

Sin embargo, algo que casi era tangible, cual si fuese una oleada de terror, sumergía a toda la longitud de aquella larga línea de camellos en el momento en que el ensangrentado sol desaparecía y la noche del desierto se dejaba caer sobre la caravana. Los camellos que, al parecer, sentían aquel miedo, agitaban sus cabezas de derecha a izquierda y aullaban su intranquilidad.

Los dos conductores se miraron furtivamente, al mismo tiempo que humedecían sus secos labios, con lenguas también secas e hinchadas.

Revolviéronse en sus sillas y miraron hacia atrás, al resto de la caravana ya casi oculta por la noche. La larga y delgada línea pareció convertirse en monstruosa serpiente, cuya cabeza o cuya cola no eran visibles desde el centro a causa de la obscuridad.

Al cabo de una hora cesó el viento el cielo fue tranquilo, negro y estrellado.

Hacia adelante pudieron ver unas dunas, cubiertas de tarayes a la luz de la luna. Más allá de aquella primera cadena de colinas de arena, los pies de los camellos pisaron un suelo fangoso, endurecido y tan liso como un lago.

Extendíase hacia las primeras lomas de piedra caliza que a lo lejos y recortándose contra el cielo, parecían grandes picos.

—Encontraremos agua dentro de Bab Es-Siq —dijo en árabe uno de los jefes a su compañero.

Sus palabras fueron pronunciadas con voz apagada y áspera, pues tenía como apergaminada la garganta, y su compañero respondió con un gruñido.

Pensaba en aquel largo y desesperado viaje, a través de las ardientes arenas de Gran Nefud, que habían dejado a su espalda. Pensaba que ahora, después que el Dedo de la Eternidad los había rozado, quizá, cincuenta veces, ya no correrían peligros; pensaba, también, en las riquezas que se partirían una vez hubiesen vendido su cargamento, en el caso de llegar sanos y salvos a sus moradas. Y sus labios abiertos sonrieron sardónicos ante la palabra sí.

Pero se dijo que nada podría ya detenerlos. Llevó la mano al saquito de perlas, procedentes del Golfo Pérsico. Y, mentalmente, formó dulces visiones de su porvenir, de modo que su sonrisa se hizo más humana.

Dos horas después llegaron a Es-siq, verdadera hendidura en las montañas de caliza roja. Un beduino empuñó una antorcha encendida para guiar la línea de los camellos que llevaban el equipaje y la carga. Unos muros estupendos, que en algunos lugares sólo estaban separados por una distancia de seis o siete metros, eran tan altos que, en pleno día, la caravana, mirada desde arriba, hubiese parecido una línea de hormigas.

Incluso los camellos interrumpieron sus gruñidos y se apaciguaron, tal vez sintiendo su pequeñez, entre aquel gigantesco trabajo de la Naturaleza. De vez en cuando centelleaba una estrella en la faja de cielo que se divisaba allí.

El aire estaba saturado del aroma de las adelfas que flotaba en él, dirigiéndose hacia la garganta del Wadi Musa, como el aroma de las antiguas caravanas que llevaban perfumes, incienso y mirra.

Arrastráronse a lo largo del lecho del Wadi Musa con sus cuerpos doloridos y fatigados. Los guías, que apenas podían con su alma, levantaban las cabezas de los camellos de un tirón cada vez que tropezaban. Lo único que sostenía a los jinetes en su silla era la idea de que en breve sentirían en sus gargantas el paso del agua fría y deliciosa. Luego podrían dormir con el sueño de los que están derrengados. Pocos días más bastarían para terminar su viaje.

Y cobrarían sus pagas, recibirían propinas, oirían las suaves carcajadas de las mujeres y quedaría ya lejos aquel miedo sin nombre.



Como estaban casi dormidos, hallábanse desapercibidos cuando el primer disparo repercutió en la garganta y fue repetido por los altos muros de piedra arenisca.

Es-Siq se convirtió en una escena de confusión espantosa. Llameaban las armas de fuego, chillaban los animales y los hombres, fanáticos y medio locos. Los dos que iban a la cabeza de la caravana cayeron con sus camellos a la primera descarga y con las cabezas materialmente separadas de sus cuerpos por una tempestad de balas de ametralladora.

Los jinetes beduinos, aun montados en los camellos, pidieron gracia, pero fueron derribados de sus sillas por los locos envueltos en chilabas y cubiertos por turbantes, que salían de las hendiduras que había a lo largo de Es-Siq.

El jefe era alto y esbelto, y tenía unos ojos hundidos que resplandecían como carbunclos. Una barba negra cubría casi la mitad de su pálido rostro. Su traje, largo y de seda blanca, flotaba a su espalda mientras daba órdenes.

Y el turbante, de color pardo, sujeto por un cordón escarlata y oro, pareció resplandecer a la luz de las antorchas que iluminaban la garganta. Su aspecto fué tan salvaje como el de sus hombres, cuando arrancó la ropa de los dos jefes de la caravana, cortándola con un puñal a fin de buscar el tesoro.

Las escenas que ocurrieran aquella noche en Es-Siq fueron, realmente, horribles. Cada vez que un hombre caía de un camello, un puñal árabe se clavaba en su garganta y por la herida salían, a la vez, su sangre y su vida.

Fusiles, puñales y todo cuanto les pertenecía les fue arrebatado.

A cada extremo de la caravana había un grupo de hombres barbados, que vestían como los beduinos y cuyos rostros daban miedo. Y habíanse situado de tal modo para que ninguno de los pertenecientes a la caravana saliese con vida y pudiera dar cuenta de lo sucedido.

En cuanto se hubieron apoderado de los camellos que llevaban la carga y el equipaje y los apaciguaron, Serj el Said, el jefe de los bandidos, gritó una orden. Dos flacos y bronceados europeos, que llevaban salacot y empuñaban pistolas automáticas, se acercaron a su lado de un salto.

—Matad a ese perro que trata de cortar las cuerdas del primer camello —les ordenó.

Uno de ellos levantó la pistola que disparó tres veces. El cuerpo del beduino saltó al recibir los balazos. Dio un chillido que se percibió dominando la charla de sus compañeros y se apagó cuando él cayó al suelo. Los otros beduínos observaron cómo su cuerpo se retorcía convulsivamente.

Tenían ya la costumbre de que al alcanzar la victoria hacían uso de su derecho al saqueo y se había convertido en una banda de fanáticos, chillones y crueles. Sus manos se dirigieron hacia los puñales que llevaban en sus cintos.

Serj el Said los observó con intensa expresión de desdén en su pálido rostro.

Luego los agotó con algunas palabras árabes.

—¿Sois hombres o perros? —les preguntó—. ¿Queréis empezar a rugir, arañar y escupir, empujados por vuestra sucia codicia, cuando aun hay trabajo que hacer? Conviene atar esa carroña a sus camellos y llevarlos a la garganta del Wadi-es. Siyagh. Es preciso que no los vean aquí. Solamente Douglas, el infiel, será encontrado allí por los ingleses.

Los beduínos, sin dejar de gruñir, empezaron a atar a los jinetes muertos sobre sus camellos. Serj-el-Said habló a sus dos tenientes europeos en inglés muy puro.

—Traed a Douglas —les dijo burlón—. Servirá para engañar a vuestros compatriotas.

Ambos desaparecieron en una de las fisuras de aquellas gargantas. Al reaparecer llevaban y arrastraban casi a un hombre entre los dos.

El rostro de aquel individuo estaba muy pálido y lleno de contusiones. Su ropa aparecía hecha jirones. Era fácil ver que cada paso le producía dolores intensos, pero sus ojos brillaban llenos de valor. Levantó la cabeza y aun se esforzó en sonreír, mirando a los que lo llevaban. Aquel hombre tenía cierto aspecto de juventud, valor y decencia.

—Si he de morir —dijo—, me alegro de saber siquiera qué indecentes criminales tienen la culpa. Nunca ha existido una forma de vida más baja y vil que la vuestra.

—Cállate —replicó uno de aquellos hombres. Era muy corpulento, tenía el cabello de color de arena y una cicatriz desde la sien a la barbilla. Su voz era un profundo rugido, que se hacia más bajo por momentos, mientras hablaba.

Y sus enormes manos hicieron una presión cruel en el hombro de Douglas.

—MacTavish y Sneed —exclamó Douglas, burlón—. Sois la deshonra de vuestro rey y de vuestro país. Dos de los más indecentes traidores que han vestido uniforme.

Los ojos de cerdo de Sneed se entornaron al mismo tiempo que daba una bofetada en la boca de Douglas.

—¡Cállate, puerco! —gritó—. ¿Te gustaría que te entregase a estos beduinos locos? Ya te enseñarían, cortándote la lengua y dejándote atado a una estaca en el desierto, el modo de callarte.

Y de un empujón, los dos blancos arrojaron al pálido Douglas contra la pared de la garganta, en el momento en que Serj-el-Said se acercaba a ellos.

Y con ojos malévolos, miró a Douglas.

—Voy a quitarme de delante a otro inglés —le dijo. Y volviéndose a MacTavish y a Sneed, les preguntó—: Bueno, ¿por qué no lo matáis?



En los ojos de Douglas asomó una leve sonrisa al observar el titubeo de los dos ingleses. Sabía muy bien la inutilidad de pedirles que tuviesen compasión, aunque tampoco lo hiciera en el caso de que ello pudiese salvarle la vida, pues había sido formado en un molde muy distinto que aquellos hombres.

No poca satisfacción le dio observar que titubeaban en matar a un hombre que fue su compañero de armas. Lo observó, sonriente, decidido a morir como había vivido, con la cabeza alta y sin temor hacia ningún hombre.

En tanto que MacTavish y Sneed sacaban las pistolas de su cinto, habló:

—Buen trabajo para dos valerosos y nobles oficiales. Vuestro asqueroso e indecente jefe debería citaros en la orden del día. Pero me parece mentira que os asociéis con ese indecente canalla.

Su cuerpo se estremeció y giró sobre sí mismo en el momento que MacTavish le disparaba dos tiros al corazón.

—Eso le hará callar —dijo el asesino.

Y, en efecto, Douglas no volvió a hablar más. MacTavish le dio un empujón con la bota y le hizo rodar sobre sí mismo. De las dos heridas empezó a salir sangre que formó un charco a su alrededor. Su rostro estaba sereno y tan decidido y animoso como lo estuviera en vida.

* * * *



El comandante de aviación Norton Kestrel M. C. D. F. C. levantó los ojos del libro que estaba tratando de leer y, enojado, movió la cabeza. Dióse cuenta de que había estado leyendo el mismo párrafo por lo menos una docena de veces, sin enterarse aún de su contenido. Dejó el libro a un lado y miró a su alrededor, la cómoda habitación que tenía en el campo de la Royal Air Force, en Ma'an, Transjordania.

Recordó entonces las noticias alarmantes que recibiera del Servicio Secreto inglés con respecto a su área. Aquellas noticias podían tener algo que ver con los ocho aviones de combate de una plaza que habían sido robados ante sus propias barbas. Y también podían referirse al sabotaje que se registró.

Se puso en pie y empezó a pasear de un lado a otro, por la estancia, con la cabeza alta y las mandíbulas muy bien cerradas. Pasó una mano por su cabello, que adquiría rápidamente un tono gris y luego se frotó la arrugada mejilla.

Había registrado toda la Transjordania, tratando de localizar aquellos ocho aparatos, que desparecieron de una vez, mientras él estaba en Alejandría de Egipto, recibiendo instrucciones secretas. Una noche los ocho aviones estaban en sus respectivos hangares y, a la mañana siguiente, habían desaparecido ya. Además, fueron averiados otros aviones. Acerca de aquel caso trabajaron intensamente los hombres del Servicio Secreto, tanto ingleses como indígenas, pero sin conseguir ningún resultado.

El comandante se preguntó qué relación podría existir entre el robo de aquellos aviones de las fuerzas aéreas británicas y la inquietud de los indígenas y quién habría sido capaz de lograr que aquellos aviones desaparecieran como naipes en manos de un prestidigitador.

Dolíale el corazón a Kestrel al recordar la pena del rostro de Douglas cuando de su guerrera le arrancaron las alas. Él, por su parte, nunca creyó a Douglas culpable de aquel robo si las pruebas no hubieran sido claras a más no poder.

Pero tampoco pudo hallar ninguna relación entre Douglas y el robo de los ocho aviones de combate.

Mientras Kestrel volvía a sentarse y trataba de quitarse las bota, su frente se cubrió de sudor. Sentíase muy bien algo insidioso que parecía rodearle la garganta con sus tentáculos y que le molestaba aún mientras dormía, para despertarse con el cuerpo bañado en sudor y el semblante contraído de horror.

Empezó a comprender que cuando descubriese lo que era aquello, sería demasiado tarde y se sentiría indefenso.

Se quitó una bota y se disponía a hacer lo mismo con la otra, cuando oyó unos pasos inciertos por el corredor. Se dirigió a la puerta y, de pronto, se contuvo diciéndose que tal vez sería uno de sus hombres, borrachos. No quería ya más preocupaciones. Y cuando volvió a sentarse, algo golpeó su puerta y oyó un roce como si alguien se deslizara al suelo.

Al abrir la puerta vio a un indígena, cuya ropa estaba saturada de sangre. Y el rostro de aquel hombre estaba contraído por el dolor.

Kestrel gritó pidiendo auxilio y se hincó de rodillas para abrir la chilaba de aquel hombre. Pudo observar que tenía el rostro destrozado por las balas.

Quiso contener la hemorragia en el momento en que aquel hombre abría los ojos. Movió despacio los labios, pero sin proferir sonido alguno.

Desesperado, trataba de hablar antes de morir. Kestrel levantó su cabeza y acercó los labios a su propio oído. Aquel hombre le hablaba en árabe. Su moreno rostro estaba convulso de dolor. La sangre borboteaba en su cuello y le salía por la boca.

—Es-Siq —murmuró en árabe—. Caravana... asesinato.

Nada más. Su cuerpo se quedó inmóvil en los brazos de Kestrel cuando dio el último suspiro.

—Llevadlo a presencia del médico. ¡Deprisa! —gritó Kestrel a los asistentes que acudían corriendo—. Es uno de nuestros hombres del Servicio Secreto.

Empezó a maldecir cuando se puso en conversación telefónica con su ayudante. ¿Por qué no vivió aquel hombre hasta haber referido la historia completa?

—Ordene a McCoy que prepare un cuerpo de camellos bien equipados y armado para partir inmediatamente —exclamó—. Dígale que tome los camellos machos más rápidos y que lleve consigo un botiquín bien provisto... y que ensille un camello para mí.


CAPÍTULO II



LA ANTIGUA CIUDAD



EL Cuerpo Imperial de Camellos, que estaba arrodillado, se puso en pie y empezó a mugir cuando el Mayor Duff McCoy montó a horcajadas en el animal alto y poderoso y rugió dirigiéndose a sus hombres:

—¡En marcha!

Salieron ruidosamente de Ma'an contra un viento norte muy fuerte. Las vertientes que tenían al frente estaban silenciosas y negras. El viento del desierto soplaba contra sus rostros.

Los duros y flacos beduinos del desierto, montando a horcajadas en sus camellos, los dirigían cual si ellos mismos hubiesen nacido a sus lomos. Los camellos estaban acostumbrados a andar al paso árabe, doblando un poco las rodillas, gracias a lo cual su marcha era algo más rápida que la normal.

Eran animales de muy buena raza, pero casi salvajes y de muy mal genio.

Con los hocicos en alto y los pelos agitados por el aire, parecían bailar en vez de andar, a pesar de lo cual avanzaban rápidamente.

—¿Fue el árabe que le dio a usted el aviso, uno de nuestros hombres? —gritó McCoy a Kestrel, procurando dominar los aullidos del viento.

—Sí —contestó Kestrel—. Trabajaba entre los indígenas, y trataba de descubrir algo acerca de la desaparición de media docena de caravanas en torno de Petra. Sin duda se unió a esa caravana, para ver si podía averiguar algo. Y antes de morir sólo pudo decir cuatro palabras.

—El pobre hombre ya no podrá referir nunca le que ocurrió —observó McCoy.

Amanecía ya cuando el Cuerpo de Camelleros entró en Es-siq, aquella fisura en las colinas de arenisca roja, que era un sendero del mundo Antiguo. Hace bastantes siglos los romanos explotaron las riquezas de Petra, construyendo dos caminos que se dirigían a ella. Y cuando cayó Roma, Petra quedó abandonada, excepción hecha de que vivían allí algunas tribus entre sus tumbas y sus cuevas.

Hace un siglo un poeta cantó a Petra diciendo: «La ciudad rosada casi tan vieja como el tiempo». En la Biblia se encuentran los primeros datos de su historia, cuando era la morada de los horitas trogloditas, cuyo progenitor era Hori, el nieto de Seir.

Por espacio de algunos siglos, Petra fue el más rico cruce de caminos del mundo antiguo. La península árabe era una red de caminos de caravanas. Los productos de África, Arabia y la India pasaban por Petra y de allí se dirigían al Valle del Nilo, Palestina, Fenicia y el valle del Éufrates y el Tigris.

Aquella mañana los descendientes de las mismas tribus del desierto que ocupaban las tumbas de Es-Siq, hace mil años, contemplaban al Cuerpo Imperial de Camelleros mientras avanzaba por entre las macizas murallas de color rojo, amoratado y amarillo.

Entre las enormes espesuras de las flores de adelfa, veíanse los restos de arco y de puertas que en otro tiempo hicieron a Petra inexpugnable. Los muros parecían gigantescos rascacielos a lo largo de los dos lados de una calle, y las cavernas que había a cierta altura parecían enormes ventanas. Y aquellas paredes mostraban grandes manchas, que a veces eran rojas y otras purpúreas.

El Cuerpo Imperial de Camellos avanzaba en silencio, como lo hiciera la caravana de la noche anterior, en tanto que los hombres se pasmaban ante las maravillas de Es-Siq.

McCoy y Kestrel estaban tensos, en busca de alguna señal de la matanza de la noche anterior. Por espacio de media milla no vieron nada más que los amenazadores muros y el suelo lleno de guijarros.

Al dar la vuelta a una esquina, vieron algo amontonado en el suelo calizo, cuyo color era rojo como las rocas que se elevaban a uno y otro lado. Media docena de enormes y asquerosos buitres se apresuraron a huir para elevarse en el aire. Pocos minutos después, mientras, hablaba con McCoy, Kestrel estaba pálido y tembloroso.

—Al parecer, nuestro Tribunal de Guerra tiene razón —dijo—. Douglas no sólo debió de ser un ladrón, sino que se ha convertido en asesino, en el supuesto de que haya participado en esto. Y hasta ahora siempre tuve la duda de haberme equivocado con respecto a él.

—Ya no es posible dudar más —contestó McCoy—. ¿Pero dónde está la caravana y los cadáveres de los hombres? ¿Dónde los camellos?

—Nos veremos obligados a dejar aquí a la mayor parte de nuestros hombres. Nos llevaremos a media docena hasta Petra, también a una ametralladora —dijo Ketrel—. Eso de que desaparezca una caravana por completo empieza a darme escalofríos, McCoy. Enviaré dos mensajeros a Ma'an con órdenes de que vengan en aviones a buscar en la vecindad. Probablemente no encontrarán nada. Todo eso está relacionado con el robo de nuestros aviones y el sabotaje.

Kestrel, McCoy y seis jinetes indígenas siguieron andando por el camino entre rocas, hasta que el templo El Khazna se les apareció inesperadamente.



La extraordinaria belleza y misterio de aquél lugar les obligó a guardar silencio. Observaron los cambiantes colores del viejo templo, cuando adquiría un tono rojizo al recibir los rayos del sol.

Algo se revolvió en su interior, cuando trataron de comprender el significado de los siglos que habían transcurrido desde que unos hombres desconocidos, esculpieron aquel templo, dedicado a una deidad ignorada.

¿Qué podían decir del pasado y del presente las mudas figuras y la antigua ciudad de Petra que, por espacio de mil años, estuvieron perdidas para el hombre?

Pasaron por el lado del teatro construido en tiempo de los romanos, y también a corta distancia de las ruinas del templo Qasr-el-Bint, que era uno de los castillos de la hija del Faraón.

Guardaban silencio, sumidos en sus pensamientos, cuando penetraron en las ruinas de la antigua ciudad. A primera vista parecía como si se hallasen en un callejón sin salida, limitado por las rocas areniscas, a derecha e izquierda, y las antiguas murallas al Norte y al Sur.

Pero la Naturaleza se había abierto paso por el Este, a través de Es-siq y por el Oeste gracias al Wadi-es-Siyagh.

Buscaron el anfiteatro, las tumbas y los templos de la ciudad, estudiaron el elevado altar del sacrificio en el Zibb Atuf, valiéndose de sus gemelos.

Hallábanse en la base de la más alta montaña de Petra, Umm-el-Biyara y trataban de encontrar la antigua escalera que hacía accesible la fortaleza de techo aplanado.

Volvieron los gemelos hacia el lugar sacrosanto que era la parte superior de Jebel Harun, el santuario musulmán de Aaron. Sabían que dentro de la mezquita estaba la única Dushara, todavía en uso, exceptuando la piedra negra de la Caaba en la Meca. Sabían que aquel lugar era tan sagrado que ninguno que no fuese musulmán podía entrar, ni siquiera acercarse a su recinto, de modo que volvieron los gemelos hacia otro lugar.

—Parece increíble que sólo podamos encontrar huellas —observó Kestrel—. No han tenido más remedio que detenerse y descansar los camellos, a no ser que les diesen muerte y pusieran la carga en otros camellos ya descansados. Y ¿qué hicieron de los jinetes después de darles muerte?

—Probablemente los arrojaron a las gargantas del Wadi Musa —contestó McCoy—. Pero no podrían salir de aquí con los camellos, sin pasar por Es-Siq. En la actualidad las caravanas no podrían flanquear el Wadi-es-Siyagh.

—¿Cree usted que todavía estarán allí?

—No lo sé —contestó McCoy—. No puedo imaginarme dónde estarán, a no ser que se hayan metido en Jebel Harun, en el santuario musulmán. Y tampoco allí podrían meter los camellos.

—Ni se atreverían —contestó Kestrel—. Si intentaran siquiera mancillar la sagrada imagen de Dushara, bajaría inmediatamente de las montañas un ejército de un millar de beduinos enfurecidos.

—Es verdad —replicó McCoy—. Creo que lo mejor será registrar todos esos lugares desde el aire. Seguramente los tres aviones que ha ordenado salir podrán darle una buena información.

—Regresaremos a Ma'an, dejando una pequeña guarnición en Es-Siq —dijo Kestrel—. Vamos a tener jaleo, McCoy. Por aquí habrá sangre. Una vez que esté en Ma'an registraré la habitación del joven Douglas para ver si encuentro algo. Es posible que exista algo interesante.

El comandante Kestrel frunció las cejas al leer la carta que encontró en la habitación de James Douglas. Había llevado a cabo un minucioso registro de los efectos de éste, sin encontrar cosa alguna que le diese la menor indicación acerca de su muerte. Por fin encontró una carta que decía:



«Querido Bill:

Ni sé si recibirá usted esta carta antes de su salida de China. Recibí la suya ayer y no puedo decirle cuánto la agradezco.

Pero, ante todo, permítame que le desee mucha suerte en China. Espero que recibirá un pedido del Gobierno de Nanking de doscientos aviones por lo menos. Buena suerte en este asunto.

Como decía en mi última carta, pasan aquí cosas muy raras. Los indígenas andan inquietos y nuestro Servicio Secreto no ha podido llegar a descubrir el origen de todo eso. Del campo de la Royal Air Force robaron ocho aviones de caza. Varias veces se han llevado a cabo actos de sabotaje. Y todo sigue siendo un misterio. Luego me vi acusado y me quitaron las alas, expulsándome del campo, completamente deshonrado.

En su carta me dice usted que me recogerá durante su viaje de regreso a China. Y veo que me habla de realizar un vuelo desde Nanking al campo de Barnes, en Nueva York, como si se tratara de un paseíto de corta duración.

Pero hay un inconveniente. Antes de marcharme de aquí quiero rehabilitar mi nombre. Y lo conseguiré o moriré en el empeño. Sé que usted comprenderá perfectamente mis sentimientos acerca del particular. Nuestro comandante Kestrel está fuera de sí. Hay, traición y peligro en el ambiente, y resulta casi palpable. Sé de eso bastante más de lo que puedo decirle en una carta. Cuando llegue aquí le revelaré algo y quizá podrá ayudarme en el asunto. Siempre tuve ilusión de conocer Arabia, «La tierra del misterio y del romance»...

El misterio existe aún, pero no el romance...

No podría explicarte cómo me angustia todo eso, Bill, pero...»





Sentía Kestrel un nudo en la garganta al llegar, al punto, en que, Douglas dejó de escribir. Podía imaginarse al joven oficial trazando las palabras de aquella carta y derramando en ellas el alma para aliviar su dolor. Se preguntó si un hombre podría escribir una carta como aquélla y ser culpable.

Él lo dudaba. Sin embargo, en las habitaciones de Douglas se encontraron algunas cosas robadas. Y por primera vez se preguntó si Douglas, como afirmaba, fue acusado sin razón.

¿Qué sería lo que Douglas conocía y, en cambio, ignoraba él mismo? ¿Sería tal la razón de que en Es-Siq hubiesen encontrado su cadáver? Meneó la cabeza, enojado, cuanto sus ideas se concentraron en Bill Barnes. Éste pasaría por Ma'an.

Aquella idea le sorprendió. Tal vez, y a causa de Douglas, Barnes le ayudaría a desenredar la madeja que cada vez aparecía más enmarañada.

Kestrel frunció el ceño al contemplar los rostros de los hombres que tenía delante. McCoy, jefe del Cuerpo de Camellos; McCardell, jefe médico; Creighton, ayudante de Kestrel; los comandantes de grupo, Braddock y Héctor; seis comandantes de escuadrones y algunos oficiales pilotos.

Kestrel fijó la mirada en ellos y reparó en un hombre que tenía el cabello del color de arena y una cicatriz desde la sien a la barbilla; luego contempló a otro hombre de rostro enrojecido y de ojos de cerdo, que estaba sentado a su lado. La intensa expresión de curiosidad que había en sus rostros le llamó la atención un momento, y trató de recordar sus nombres. De pronto cruzaron por su mente: MacTavish y Sneed.

Levantó una mano para reclamar silencio y dijo:

—Sin duda, señores, tienen ya alguna idea de la razón que me ha obligado a convocar esta conferencia; con todo, permítanme indicarles que no sospechan siquiera la gravedad de la situación en que nos hallamos. Creo mejor ser con ustedes tan franco como pueda. He recibido hoy una comunicación de Sir Ronald, Alto Comisario de Transjordania. Indica, en palabras precisas, que los árabes de Palestina, Transjordania y Arabia están preparándose para la rebelión.

»Los ha soliviantado alguna facción, y Transjordania parece ser el centro de sus actividades.

»Sir Ronald añade que nosotros debemos tener la mirada fija en lo que ocurra en las costas mediterráneas y el Mar Rojo y que no podremos resistir una rebelión árabe, dado el estado actual del mundo. Y cree que debiéramos cortar el mal de raíz.

Kestrel se interrumpió, carraspeó y luego dirigió una mirada llena de ansiedad a los hombres que tenía delante.



—Sea como fuere, nos vemos obligados a encargarnos de eso. A juzgar por las informaciones que recibo de nuestros hombres del Servicio Secreto, diseminados por ahí, estaba ya enterado de que se prepara algo. Ahora sé por qué nos han robado ocho aviones y por qué otros fueron averiados. También estoy enterado de la razón de que en los últimos meses hayan desaparecido misteriosamente seis o siete caravanas. Las mercancías que transportaban pueden ser cambiadas por armas de fuego y municiones. El saqueo de estas caravanas contribuye a mantener la ilusión, en las mentes de los fanáticos beduinos, de que todo el desierto y cualquier cosa que se mueva en él les pertenece por derecho propio.

Kestrel levantó una mano y agitó el dedo índice ante sus hombres. Estaba con el rostro sonrosado y sus ojos despedían fuego.

—Ahora debo añadir, señores —dijo levantando la voz—, que quienquiera que nos haya robado ocho aviones no lo habría conseguido de no tener auxiliares entre nosotros. Existen unos traidores que conviven con nosotros y es preciso hallarlos. Me figuré haber descubierto a uno, al ver que James Douglas era un ladrón vulgar, y lo expulsamos del campo. Pero ahora no tengo la misma seguridad. Ya saben ustedes que esta misma mañana encontramos su cadáver en Es-siq. Pues bien, las dos balas que le extrajimos, habían sido disparadas por una pistola automática de fabricación inglesa.

»No hemos podido encontrar la menor huella de la caravana que fue apresada y confiscada la noche última. Pero sabemos que esa caravana se dirigió anoche a Es-Siq. He comunicado con Jerusalén y así pude averiguar que la caravana llevaba riquezas sin cuenta, perlas y coral negro, del Golfo Pérsico. Esta caravana se dirigió a Petra, pero ya no volvió a salir, de igual modo como otras desaparecieron con igual misterio.

»La misma organización que saqueó nuestro campo robó también esas caravanas, con el auxilio de alguno o algunos de los que se hallan en nuestras filas. Douglas fue muerto por unas balas inglesas. Dejaron allí su cadáver por alguna razón, tal vez como aviso. Pero, en fin ya lo sabremos a su debido tiempo.

»Cuando hoy registré los efectos de Douglas, hallé una carta dirigida a Bill Barnes, el aviador americano de fama universal. Le daba cuenta de su degradación. Barnes, que ya estaba enterado de eso, le ofrecía su puesto en su organización. Tal vez se debiese a la influencia de Hassfurther, jefe del personal de Bill Barnes. Este Hassfurther voló con el hermano mayor de Douglas, en un escuadrón británico, durante la Gran Guerra.

»Barnes llegará pronto aquí. Viene con el deseo de recoger a Douglas durante su viaje de regreso, de China, a donde lo han llevado sus negocios.



—Mi comandante —dijo Héctor, el comandante de grupo—, ¿qué tiene que ver Barnes con nosotros?

—Voy a eso —contestó Kestrel—. Ya conoce usted nuestra situación aquí, y que cualquier acto franco y abierto por nuestra parte arrojaría contra nosotros a los árabes deseosos de degollarnos. Y hemos de estar constantemente pendiente de la situación en Alejandría y Port-Said.

»Es posible que podamos interesar a Barnes en nuestras dificultades, gracias al afecto que él manifiesta por el joven Douglas. Ignora, desde luego, su muerte. A juzgar por lo que sé de él, parece ser un hombre de acción que obtiene resultados. Tal vez podrá descubrir el origen del robo de esos aviones, así como la desaparición de media docena de caravanas y el asesinato de todos sus componentes. Y hemos de estar dispuestos a colaborar con él en la plena medida de nuestras fuerzas.

»Además, señores, tenemos precisión absoluta de descubrir a los traidores que se hallan entre nosotros. Observen y vigilen bien a todos sus hombres. Nadie debe ser excluido de una posible sospecha. No quiero que esta parte de la Royal Air Force sea una deshonra del cuerpo aéreo más distinguido del mundo.

—¿Cuándo llegará Barnes? —preguntó el comandante Héctor.

—Esta noche, aunque no puedo precisar la hora —contestó Kestrel—. He comunicado con el aeropuerto de Bagdad después de pedir noticias de su ruta hasta Calcuta. Seguirá la ruta aérea regular sobre el desierto Hamad.

—¿Va solo? —preguntó Héctor.

—Él tripula su Lanza de Plata —contestó Kestrel—. Hassfurther, Gleason y Sanders lo acompañan volando en sus famosos cazas.


CAPÍTULO III



PREPARATIVOS



EL comandante Héctor se quitó el cinturón y la guerrera para sentarse en un sillón en sus habitaciones. Era hombre corpulento, de cabello gris y rostro redondo e inescrutable. Y estaba sentado tan inmóvil como un Buda de piedra, mirando hacia adelante.

Al oír una débil llamada ala puerta, dio permiso para entrar. No habló a MacTavish y a Sneed cuando penetraron en la estancia, sino que se quedó mirándolos fijamente. Y aun el enorme MacTavish se estremeció al ser objeto de aquella mirada. Por fin Héctor habló, preguntando:

—¿Habéis cumplido mis órdenes?



—Sí, señor —contestó Sneed—. Nuestros hombres están en camino, pero deseo mencionar un detalle. Están asustados.

—¿Asustados? —rugió Héctor—. Más lo estarán aún si no llevan a cabo vuestras órdenes.

—Están nerviosos con respecto a Kestrel —replicó MacTavish, con voz gruñona—. Saben lo que el gobierno inglés puede llegar a hacer a un hombre.

—¡Valiente par sois los dos! —replico Héctor señalándolos con un dedo—. Metedles en la cabeza que no han de estar asustados con respecto a los ingleses, si no se acobardan y no hablan. Además, ya se han metido en eso y no hay manera de volverse atrás. Ya les convencería yo si no me resultara peligrosa la posibilidad de que me viesen hablando con ellos.

»Dadles a entender que pueden ganar mucho. Ninguno de nosotros se ha metido en este asunto en busca de gloria. Una vez que Serj-el-Said ocupe el trono de Arabia y de Transjordania, los ingleses no podrán ya nada contra nosotros. No tendrán, ni tiempo, ni oportunidad de contener y luchar contra una rebelión árabe, cuando todo el mundo está dispuesto a ir a la guerra. Somos los únicos que conspiran y obtendremos lo mejor. Haced de modo que vuestros hombres se den cuenta de eso.

—¿Y está usted seguro de que podemos confiar en Serj-el-Said? —preguntó MacTavish—. Cuando yo... cuando Douglas fue muerto a tiros anoche, Serj-el-Said dijo: «Voy a quitarme de delante a otro inglés».

—¿De modo que también te pones nervioso, verdad? —preguntó Héctor, burlón. Señaló de nuevo con un dedo, y añadió—: Oye, tengo sujeto a Serj-el-Said del mismo modo que a vosotros. Si quisiera, podría meteros en una prisión militar para el resto de vuestra vida y lo mismo podría hacer con él. Vosotros, a vuestra vez, gozáis de la misma autoridad sobre vuestros hombres, siempre y cuando llevéis a cabo mis instrucciones, como tantas veces os he recomendado.

»Y no olvidéis que os tengo precisamente en la situación que deseo, y también os aseguro que, si lo creo necesario, aumentaré la presión.

—¿Y qué hay acerca de usted mismo? —preguntó MacTavish—. ¿Se figura que podrá salir limpio si alguien habla?

Héctor se revolvió en el sillón como impulsado por un muelle. Y con el rostro enrojecido, gritó a MacTavish:

—Cuando me hables a mí, cerdo, habrás de decir «señor».

—¡Chitón! —dijo Sneed, interponiéndose entre los dos—. No conseguiremos nada si empezamos a gritar. Me parece que ya es hora de que nos marchemos. Nuestros hombres se han alejado ya. Iremos a informar a Serj-el-Said, en Petra.

Dio un codazo a MacTavish al terminar de hablar.

Éste trató de sonreír y casi lo consiguió.

—Sneed tiene razón, señor —dijo—. Puede usted confiar en mi lealtad, señor. Los tres estamos con los nervios excitados. Ya sabe usted, señor, que pronto ocurrirán cosas y eso, naturalmente, me tiene intranquilo.

—Ya comprendo, MacTavish —gruñó Héctor—. Pero acuérdate de que siempre ha de haber un jefe y que, para serlo, es preciso aplastar la oposición sin el menor reparo.

»Confío en vosotros para que tengáis bien dispuestos a vuestros hombres. Cuando estemos preparados para dar el golpe, todo habrá de suceder con la precisión de una máquina. No puede haber el menor error. Ahora, precisamente, me ocupo de atar todos los cabos para que no ocurra eso. Depende mucho de vuestro éxito de esta noche. Es preciso no fracasar. Tendréis la ventaja de un ataque por sorpresa y de que vuestras fuerzas son superiores.

—A la orden, señor.

MacTavish y Sneed saludaron correctamente y se marcharon. Héctor volvió a sentarse en el mismo sillón y se quedó mirando al frente, tan inmóvil como una estatua de Buda en piedra.

En cuanto MacTavish y Sneed salieron sin ser vistos de las habitaciones de los oficiales del campo de la Royal Air Force, el comandante Nortom Kestrel se sentó en su propia estancia, mirando a su ayudante, como si no creyera lo que éste acababa de decirle.

Sus hundidos ojos y las arrugadas mejillas daban prueba del hecho de que no había dormido por espacio de treinta y seis horas. Y, a pesar de que su tez era curtida, advertíase su palidez.

—¿Está usted seguro de eso, Creighton? —preguntó Kestrel en voz baja.

—En absoluto —contestó Creighton—. Dos de nuestros espías de Beersheba acaban de informarme de eso. Son dignos de crédito. Los beduinos se reúnen en tribus.

—Pero, ¿qué musulmán se atreverá a mutilar la Dushara? —preguntó Kestrel, asombrado—. Si los indignas creen que nosotros lo hemos hecho, no valdrá un penique la vida de todos los que no somos musulmanes. Y si empezamos haciendo circular una patrulla aérea por encima de la mezquita de Kebel Harum, eso se sumará a la convicción de los indígenas de que hemos tratado de entrar en aquel lugar sacratísimo.

—Yo haré circular la verdad en Amman, Jerusalén y la Meca —dijo el ayudante—. Los indígenas darán el golpe cuando su jefe les diga que está dispuesto.

—Será necesario evacuar mujeres y niños y doblar todas las guardias —dijo Kestrel, muy preocupado—. Daré órdenes generales inmediatamente. Luego tendré que ir a dormir. Barnes llegará antes de la mañana y deseo verlo en cuanto esté aquí.


CAPÍTULO IV



UN ATAQUE



LAS hélices de los tres cazas y del proyectil que en realidad era el Lanza de Plata giraban lentamente, cuando Bill Barnes salió de la administración del aeropuerto de Bagdad. Shorty Hassfurther, jefe del personal, Red Gleason y el joven Sandy Sanders, el piloto de menos años del pequeño escuadrón de ases de Bill Barnes, con los cascos y anteojos colocados, asomáranse por las bordas de las garlingas de sus anfibios pintados de amarillo, negro y rojo.

Esperaban impacientes que Bill hiciese la señal a la torre de salida. Habíase hecho la comprobación cuidadosa del equipaje, las municiones, el equipo de urgencia, así como también del combustible.

Shorty Hassfurther, el piloto de ancho rostro y ojos azules, veterano de mil combates en el aire, deseaba emprender el vuelo hacia el campo de la Royal Air Force de Ma'an, para ver y hablar a James Douglas, hermano de un compañero de los tiempos de la Gran Guerra. Desde que murió este último, había visto media docena de veces a James en Inglaterra.

Y, en cierta ocasión, el joven Douglas pasó dos semanas con él, en el campo de Barnes, en Long Island. Durante aquellas dos semanas, se hizo muy fuerte la amistad entre Douglas, Bill Barnes y Shorty Hassfurther. Bill y Shorty se horrorizaron y luego se encolerizaron al enterarse de que Douglas había sido expulsado de la Royal Air Force y deseaban llegar a su lado para demostrarle que su amistad era algo más que palabras huecas.

Rugieron los Diesel gemelos del caza de Red Gleason, centelleó una señal y el enorme anfibio emprendió la carrera, se situó contra el viento, elevó la cola y despegó. Las ruedas de aterrizaje describieron un arco y se replegaron.

Red hizo subir el aparato en una estrecha espiral y al llegar a los mil ochocientos metros, lo puso en vuelo horizontal. El viento chillaba en torno del fuselaje cuando Shorty Hassfurther y el joven Sandy pusieron sus aparatos contra el viento y fueron a reunirse con él.

Centellearon los ojos de Bill al fijarse en el cuadro de instrumentos del Lanza de Plaza. Sintió intenso orgullo al decirse por milésima vez que ocupaba el puesto de mando del mejor aparato de combate del mundo.

Ajustó los tornillos reguladores de sus miras para las ametralladoras y para el cañón de 37 milímetros, probó el grupo de los aparatos de radio, hizo girar el anteojo infrarrojo, que le permitía ver a través de la niebla y todo su cuerpo experimentaba la mayor alegría en el momento de apoyar los pies en los estribos del timón y de abrir la llave del gas. Asomó su cabeza a un lado cuando soltó los frenos y prestó oído a las palpitaciones del motor.

Estaba satisfecho en extremo. Inclinó hacia atrás el poste de mando y despegó. Díjose que el mundo era un lugar muy agradable para vivir en él. Su viaje a China y sus negocios con el gobierno de Nanking habían sido un éxito.

Al día siguiente recogerían al joven Douglas en Ma'an poco después estarían ya de regreso en el campo de Barnes, de Long Island.

Resplandecieron las luces amarilla y verde, indicadoras de que se había replegado por completo el tren de aterrizaje y el flotador del anfibio, y Bill, estableciendo la comunicación por radio, habló a sus hombres.

—Tened cuidado de que estén encendidas vuestras luces de posición —les dijo—. Vigilad las corrientes de aire sobre el desierto, porque suelen ser muy engañosas. Volaremos a doscientas cincuenta milla por hora. Tú, Shorty, ocupa la punta de una V, llevando a Red a la derecha y a Sandy a la izquierda. Yo volaré a unos sesenta metros por encima y por detrás de vosotros. Volad separados, porque necesitaréis tener espacio. Corto.

—Oiga, Bill —exclamó el joven Sandy—. ¿Cree usted que una vez estemos en Ma'an podré encontrar un buen caballo árabe?

—¿Y cómo lo llevarás a casa, muchacho? —le preguntó Bill, sonriendo.

—Probablemente dejará que Douglas le encargue de su aparato y él irá nadando a caballo, a través del Atlántico —dijo Shorty.

—No —interrumpió Red—. Procurará encontrar un caballo que salte muy bien y le hará franquear el Atlántico de un solo salto. O, tal vez, podrá encontrar la alfombra mágica, que antes usaban para volar por aquí.

—Pero ¡qué listos sois los dos! —exclamó Sandy, enojado—. Me parece que nadie os ha preguntado vuestra opinión.

—Hombre, lo hemos hecho con la intención de darte alguna buena idea. Ya sabes que cada día hay que llevar a cabo alguna buena acción. ¿Por qué no te compras un camello? Me parece...

—¡Idos a paseo! —gritó Sandy cortando la comunicación.

El aire hacía oscilar de un modo extraordinario las agujas de sus brújulas mientras pasaban por encima de la lisa y árida Arabia del Norte. De cada una de las esferas del cuadro de instrumentos surgía un resplandor pálido y fosforescente. Sus brújulas giroscópicas y de inducción terrestre, así como los indicadores de la inclinación, de las alas y los inclinómetros, parecían volverse locos al recibir las corrientes de aire cálido ascendentes.

Cuando aumentó la fuerza del viento, todos tuvieron que apretar las mandíbulas y hacer los mayores esfuerzos para continuar su rumbo. Los macizos aviones caían en un bache de aire tras otro y los pilotos se veían lanzados contra sus cinturones de seguridad. Cada momento que transcurría era una lucha y tenían que compensar inmediatamente todos los movimientos de los aparatos.

Éstos apuntaban la proa hacia arriba, para inclinarse luego al suelo, oscilando más o menos, como los barcos en un temporal.

De pronto una tempestad de arena se arrojaba rugiendo contra ellos semejante a un monstruo gigantesco. Bill comprobaba su posición, mientras trataba de conservar el gobierno del avión. Luego establecía la comunicación por radio y daba su posición a sus compañeros.

El mundo llegó a convertirse de pronto en un infierno de color amarillento y negro, y la arena atacaba por todos los lados a los aviones, amenazando introducirse en las carlingas a pesar de que estaban cerradas.

—Valdría más que nos elevásemos un poco —dijo Bill ante el micrófono—. Quizá, de este modo, evitaríamos tantos inconvenientes. Subamos a cinco mil metros, siguiendo el mismo rumbo.

—Ahora tendrías que estar en el suelo con tu caballo árabe favorito, muchacho —le dijo Shorty a Sandy par el micrófono.

—No te preocupes por mí, col agria de Pennsylvania —le contestó Sandy—. Nos daremos por muy contentos si no estropeas tu avión.

Cerró la comunicación y, con mejor cuidado que antes, se esforzó en gobernar su aparato. Hacía uso de todos sus sentidos y fiaba más, principalmente en su instinto que en las indicaciones de sus instrumentos.

Estaba inclinado hacia adelante, sobre su poste de mando. Tenía, los hombros doloridos a causa de las sacudidas que había de sufrir el cinturón de seguridad y aun le dolía la frente por los golpes que en ella se había dado contra el tope de caucho que tenía delante.

De pronto pareció como si una mano gigantesca avanzara por el aire, desde arriba, para darle un golpe que lo lanzara a tierra. El muchacho procuró mantener su aparato en vuelo horizontal y, al mismo tiempo, sus ojos observaban el cuadro de instrumentos.

Inclinó atrás el poste de mando y aun habló a su avión. Terribles ráfagas de aire y arena se arrojaban contra el parabrisas. Sus manos estaban mojadas de sudor y de igual modo se hallaba todo su cuerpo. Y al ver que se iluminaba de rojo la esfera de la radio hizo la conexión.

—Dadme todos vuestra posición —exclamó la voz de Bill.

Así lo hizo cada uno de ellos, aunque añadiendo el dato de que ninguno podía ver las luces de navegación de sus compañeros.

—Seguid como vais —dijo Bill—, y procurad no alterar el rumbo. Seguramente vamos a salir muy pronto de esta tempestad. Corto.

Sacó el Lanza de Plata de un medio tonel que había descrito y trató de mirar hacia tierra. Pudo ver una obscuridad abismal y también el remolino de arena que rodeaba las luces de navegación de las puntas de las alas. Tiró de la palanca del paracaídas y observó cómo la bengala se dirigía hacia tierra, aunque siguiendo un curso oscilante. Parecía como si el mundo se hubiese convertido, de pronto, en una masa de arena que girara en grandes remolinos.

Muy lejos y volando por delante de Sandy y de Red, Shorty Hassfurther llevó hacia su estómago el poste de mando para sacar el aparato de un vuelo picado. El avión era llevado de un lado a otro como hoja seca en un huracán.

Dolíale el cuerpo a Shorty a causa de las sacudidas que había de experimentar y especialmente tenía más sensible la región gástrica a causa de los choques y de los tirones que había de dar con su cinturón de seguridad. Le palpitaba violentamente el corazón a causa del esfuerzo. La arena pudo entrar en la carlinga y se le metió en los ojos, en la boca y hasta por el cuello de la ropa.

Agitó el puño, amenazando al tiempo, lo maldijo con una intensidad muy propia del caso. Se esforzó en conservar el avión en vuelo horizontal, pero encontró un bache de aire que le obligó a descender más de cien metros. La tempestad rugía y se enfurecía con ellos sin un momento de descanso. Y se preguntó Shorty cuánto tiempo podría resistir el caza aquel trato violento.

Luego se le ocurrió la idea de que le faltaba muy poco, porque ya era tanta su fatiga que no daba importancia a cosa alguna. A la derecha, Red Gleason luchaba con la risueña tenacidad que en él era característica. Sacaba a su avión de un bache de aire para caer en otro, en tanto que se esforzaba en acompañar el chillido de sus motores con su propia voz.

El motor, se dijo, cantaba en tono bajo y el viento con voz de tenor. Él se ocupaba de la parte de barítono, aunque no sabía cantar una sola canción.

Llevó a cabo una excelente imitación de dos borrachos que cantan en un cuarto de baño mientras se ocupaba de estudiar sus brújulas y en comprobar su rumbo. Díjose que su cabeza se parecía ya a un yunque, tantos eran los golpes que había recibido. Estableció la comunicación por radio y oyó un rugido que le obligó a desistir.

—Ni radio, ni paz, ni altura —se dijo mientras se esforzaba en que su caza atravesara aquella tempestad.

De pronto la arena y el viento ya no siguieron arrojándose contra los parabrisas irrompibles. Bill se puso en comunicación por radio y llamó a sus tres pilotos.

Todos le comunicaron que no había novedad. Bill, al oírlo, dio un suspiro de alivio. Sin cesar consultaba los instrumentos y los mapas, en busca de su posición y de la de sus pilotos. Comprobó con la suya propia las posiciones que le daban y les indicó el rumbo. Diez minutos después volvían a ocupar sus posiciones respectivas en la formación.

—Muy bien —les dijo—. Y ahora, cuidado con vuestro rumbo. Voy a hacer observaciones por medio del anteojo infrarrojo.

Sacó el instrumento de su alojamiento en el cuadro de instrumentos y dio vuelta al conmutador. Miró por el ocular, que era muy semejante al antiguo estereoscopio doméstico. Frente a él la negra noche se aclaró extraordinariamente cuando los rayos de la luz infrarroja proyectaron su luz artificial en la oscuridad y el anteojo permitió al aviador ver lo que había delante.

Cuando empezaba a graduar el lente, oyóse en la noche un ruido seco y espaciado, que obligó al piloto a enderezarse con los ojos muy abiertos. Había oído ya aquel mismo ruido muchas veces en el pasado, para que supiera de qué se trataba. Y comprendió también que los disparos de aquellas ametralladoras eran los de las Brownings montadas en sus cazas.

Sintió como las balas iban a dar en el ala y en la cola del Lanza de Plata y también que el aparato temblaba al recibir los impactos. Llevó el poste de mando hacia su estómago y oyó el chillido de unas hélices y el trueno de unos motores por debajo de él. Cuando ya la proa del Lanza de Plata apuntaba al cielo, conectó la radio para llamar a sus hombres. Le contestó Red Gleason en primer lugar, y sintió que se le helaba la sangre en las venas, al oírlo.

—¡Bill! —exclamó Red—. Me han herido. Aun puedo gobernar el aparato. Pero tengo el hombro atravesado por una bala. Me esfuerzo en subir.

—¿Podrás hacerlo? —preguntó Bill—. ¿No te desmayarás?

—Estaré bien si puedo situarme por en cima de ellos —le contestó Red con voz firme—. Ya me he repuesto mucho. Una bala me ha destrozado el hombro, pero se ha calmado bastante el dolor.

—Abre el cilindro de oxígeno y sube a ocho mil metros —dijo Bill—. Ahora retroceden.

—Bill —exclamó Shorty—. Han convertido mi caza en una criba; vuelan sin luces. Ya me había parecido oír sus motores, pero no estaba seguro. Y no pude dudar al sentir las balas.

—Sube con Red —ordenó Bill—. No lo pierdas de vista y comunica con él por radio. No apagues tus luces de navegación. ¿Dónde está Sandy?

—No tengo novedad, Bill —contestó Sandy, con aguda voz—. No sé de dónde han salido, Bill. Creo que son seis u ocho. Ahora los oigo subir. Desean situarse sobre nosotros.

—Sube también con Red —ordenó Bill—. Trataré de verlos gracias a mi anteojo infrarrojo. Luego iré a reunirme con vosotros.

—Cuidado con estrellarte, Bill —dijo Shorty.

—Procuraré evitarlo —gruñó el interpelado.

Estaba colérico a más no poder. Aquél era el ataque más injusto y traidor que recibiera en su vida. Neutralizó los mandos del Lanza de Plata y cortó el encendido de sus motores. Entonces pudo oír el zumbido de seis u ocho motores por debajo de él y hacia el Norte. Dió un puntapié al estribo del timón e inclinó a tierra la proa del Lanza de Plata. Y cuando le pareció llegado el momento oportuno, miró por el anteojo infrarrojo..

Gracias a él pudo ver ocho aviones que subían. Bill continuó mirándolos sin creer lo que estaba viendo. Los aparatos eran rápidos, sólidos, de una plaza, de alas cortas y planas, esbelto fuselaje y poderosos motores. Pero no fué aquello lo que más le asombró, sino que cada uno de ellos llevaba la insignia de la Royal Air Force.

Mientras disparaba con su ametralladora contra los ocho aviones, llevó el poste de mando hacia su estómago y escapó para evitar la respuesta de aquellos aviones. Pudo sentir cómo el Lanza de Plata temblaba de popa a proa cuando las balas fueron a clavarse en su cola. Pero pronto se hubo alejado de la línea de fuego. Puso el aparato en vuelo horizontal y luego subió describiendo espirales.

No acababa de comprender el hecho de que una cuadrilla de aviones ingleses lo hubiesen atacado. Y, aunque no estaba seguro, creía que la insignia que pudo ver era la de una cuadrilla estacionada en Ma'an. Pero pronto dejó de pensar en ello, al acordarse de Red Gleason. Se apresuró a llamarlo por radio y, ansioso, le preguntó:

—¿Cómo te va, muchacho?

—Bien —contestó Red, con voz débil—. Pero pierdo mucha sangre, de modo que pronto habré de aterrizar.

—¿No podrás llegar a Ma'an? Falta media hora. Entonces habrá amanecido ya. Seguiremos volando a ocho mil metros hasta que nos dispongamos a aterrizar. Eso será mucho más seguro que aterrizar en el desierto y vernos amenazados por esos aviones. ¿Crees que podrás hacerlo?

—Lo haré, desde luego —contestó Red.

—A trescientas millas por hora —ordenó Bill—. Tened abiertos los aparatos de radio. Y tú, Red, si crees que va a ocurrirte algo, avisa.

—Bien —contestó Red.

—Bill —gritó Sandy, muy excitado—. Veo a ésos aviones que huyen hacia el Oeste con las luces de navegación encendidas. Han tratado de elevarse por encima de nosotros, pero empezaron a cabecear a los siete mil quinientos metros. ¿Qué son, Bill?

—Eran aviones del Ejército inglés —contestó Bill—, y los pilotos llevaban uniformes ingleses. No puedo comprender lo que pasa.

—¿No valdría la pena seguirlos, Bill? —preguntó Shorty.

Por un momento, Bill titubeó, pero luego, ya decidido, contestó:

—No, dejémoslos marchar. Podrían hacerte víctima de una treta. Y hemos de permanecer al lado de Red por si se ve obligado a aterrizar.


CAPÍTULO V



EXPLICACIONES



AMANECÍA ya cuando el Lanza de Plata y los tres cazas describieron un círculo por encima del campo de Ma'an, en tanto que sus pilotos estudiaban la dirección del viento y la disposición general del campo.

Cinco minutos después Bill aterrizó en primer lugar. Había aplicado los frenos y cortado el encendido de sus motores. Y cuando ya iba a apearse, un individuo que vestía el uniforme de la Royal Air Force llegó a su lado.

—¡OH, señor Barnes! —exclamó en tanto que Bill se dirigía al caza de Red Gleason.

Estaba persuadido de que Red debía haberse desmayado, porque aun giraban das hélices después de haber aplicado los frenos. Volvió la cabeza e hizo un ademán hacia aquel hombre que vestía un uniforme azul-pálido.

Bill se dirigió a la carlinga del caza de Red y vió que estaba apoyado en el poste de mando y que su hombro izquierdo era una masa de sangre seca. Bill se apresuró a soltar su cinturón de seguridad y luego sacó a Red de la carlinga, ayudado por Shorty Hassfurther.

Los ojos del individuo vestido con el uniforme de color azul claro se dilataron de horror, al ver el cuerpo saturado de sangre de Red Gleason, pero no por eso ignoró la razón de que le hubiesen enviado a recibir a Bill Barnes.

Por consiguiente, saludó, y empezó a decir:

—El comandante Kestrel envía sus mejores saludos al señor Barnes, a sus hombres y...

—Bueno, basta —exclamó Shorty Hassfurther—. Necesitamos una ambulancia. ¡Andando!

El ayudante de Kestrel miró por un momento a Shorty y luego exclamó:

—Bien.

Dio media vuelta y echó a correr hacia un grupo de construcciones.

Bill Barnes había cortado el mono blanco de Red y aplicaba unas compresas de gasa sobre el hombro mutilado del piloto. Shorty hacía cuanto le era posible para ayudar, en tanto que Sandy miraba horrorizado.

—¿Cree usted que está muy enfermo, Bill?

—Bastante —gruñó el interpelado—. Pero el que ha hecho esto lo pagará caro. Red ha perdido mucha sangre y me parece que tiene el hueso estropeado.

Levantó la mirada al darse cuenta de que se acercaba corriendo por el campo una ambulancia, en cuya trasera había dos o tres individuos. Luego miró otra vez a Red y sus ojos de expresión dura se llenaron de lágrimas al observar la apacibilidad del rostro pálido de su piloto.

—Ha sido valiente —se dijo, pues conocía muy bien cuánto debía haberle dolido a Red aquella herida durante los últimos cuarenta y cinco minutos. Y también sabía cuánto tuvo que luchar para no perder el sentido.

—Eso —dijo Shorty, con voz dura—, lo aprendió en Francia, cuando nos daban la orden de regresar con nuestros aviones. Poco les importaba que nos pegaran un tiro en la cabeza. Lo esencial era volver con nuestros aparatos.

Bill y Shorty levantaron el inerte cuerpo de Red para meterlo en la ambulancia y luego se colgaron de ella, en tanto que atravesaba el campo en dirección al hospital. Diez minutos después Red fue conducido a la sala de operaciones y su rostro estaba tan pálido como la sábana que lo cubría.

El rostro de Bill Barnes estaba tempestuoso; el aviador se hallaba frente al comandante Kestrel y sentado a su mesa escritorio. Tanto él como Shorty habían estrechado ya la mano del comandante.

—¿Cómo sucedió eso, Barnes? ¿Está mal herido?

—Hemos dejado a Sandy en su Compañía —dijo Bill—. Aun se halla bajo los efectos del éter, de modo que no sabemos qué importancia tiene su herida. Pero es indudable que alguien lo va a pagar caro.

—¿Y no pudo ser el resultado de un tiro casual mientras estaba en el aire? —preguntó Kestrel—. Me han dicho que se trata de una herida de bala.

—En efecto, es así —contestó Bill—. Es una herida de bala de ametralladora disparada desde un avión de la Royal Air Force y por un hombre que llevaba el uniforme inglés.

—¡Caramba! —exclamó Kestrel.

Disponíase a levantarse de su sillón, pero luego se dejó caer de nuevo en él, en tanto que su rostro palidecía.

—¡Una bala disparada por un avión británico y por un hombre que llevaba uniforme inglés! —repitió estupefacto.

—¿Qué me dice usted de eso? —preguntó Bill—. Nos hallábamos a doscientas millas de Ma'an cuando ocho biplanos de una plaza picaron sobre nosotros, disparando al mismo tiempo todas sus ametralladoras. Por suerte, Red Gleason fue el único que resultó herido. Los demás conseguimos alejarnos de su línea de fuego. Hassfurther y Sandy fueron a reunirse con Gleason a ocho mil metros de altura. Yo me quedé más abajo para averiguar quién nos había atacado.

—¡Ocho aviones de una plaza! —repitió Kestrel como atontado por un estupefaciente—. ¿Y cómo pudo usted averiguar eso, si el ataque se realizó por la noche?

—Mi Lanza de Plata va equipado con un anteojo infrarrojo —replicó Bill—. Pude verlos, pues, con tanta claridad como si fuese de día. Vi sus uniformes. No llevaban monos y vi también las insignias inglesas y las del escuadrón. Comprobé ambas cosas examinando un avión que había en el campo, hace de esto muy pocos minutos. Y no hay duda de que son las mismas.

—Sí —contestó Kestrel—. Son las mismas. ¿Y dice usted que ocurrió a cosa de doscientas millas al Noroeste?

—Precisamente —replicó Shorty.

Kestrel lo miró un momento como si no lo viera. Luego apareció una leve sonrisa en sus labios.

—Lamento mucho que haya sucedido tal cosa, Barnes. Lo siento mucho más de lo que pudiera expresar —dijo—. Y suceden las cosas que tal rapidez, que casi no puedo seguir mentalmente su desarrollo. He de explicárselo a usted y procuraré no aburrirle demasiado. De todos modos, le ruego un poco de paciencia. Desde que me enteré de su llegada, Barnes, he abrigado la esperanza de que podría ayudarme.

—¿Cómo estaba usted enterado de mi llegada? —preguntó Bill.

Por un momento Kestrel dejó de mirar a su interlocutor y luego lo examinó de nuevo; a los pocos instantes contemplaba a Shorty y, al hablar, meneó tristemente la cabeza.

—Me enteré de ello gracias a una carta que Douglas le estaba escribiendo, Barnes. La encontré en sus habitaciones, y...

—¿Qué me cuenta usted de Douglas? —exclamó Shorty—. ¿Dónde está? Nos hemos enterado ya de que se vio sometido a un juicio por parte de un consejo de guerra. ¿Dónde está?

—Ha muerto —contestó Kestrel—. Fue asesinado anteanoche.

—¡Asesinado! —repitió Shorty.

Su rostro estaba muy pálido, pues pensó inmediatamente en los padres del joven James Douglas. Recordaba la trágica muerte del hermano mayor de James durante la guerra. Y los recuerdos se agolparon a su mente. Quiso hablar, pero pronto vio que no era posible.

Suavizóse la expresión de la mirada de Kestrel, al ver que el rostro de Shorty estaba dolorido. Levantó una mano y habló con suavidad, diciendo:

—Déjenme ustedes que les cuente varias cosas. Voy a poner las cartas sobre la mesa. Lo comprenderá mejor si me dan dejan referir la historia completa, que no podrían conocer si solamente nos fijásemos en fragmentos de ella.



Bill y Shorty estaban asombrados a más no poder, en tanto que Kestrel les relataba la historia de todo lo sucedido. A veces el comandante se detenía en tanto que ellos lo miraban incrédulos.

Les habló de la intranquilidad de los indígenas y de la tentativa de mutilar la sagrada Dushara. Les dio cuenta del robo de ocho aviones británicos y de la acusación de que había sido víctima el joven Douglas. En fin, les refirió cuanto sabía hasta el momento de acostarse la noche anterior.

—Esos aviones que les atacaron a ustedes —añadió—, deben de ser los mismos que fueron robados. Ha sucedido lo que ya me temía. Alguien trabaja entre nuestras filas. Estaban enterados de la llegada de usted y mandaron esos aviones para que le interceptaran el paso. Pero ¿quién los envió? ¿Y de dónde procedían? Tales son las dificultades, señores, que se nos ofrecen. Si podemos averiguar todo eso, nos enteraremos, al mismo tiempo, de quién fue el que trató de asesinar a su amigo.

»Confieso ahora que fui un tonto al prestar oído a las acusaciones que se le dirigían. No era culpable y estaba decidido a demostrárnoslo. Pero las cosas que averiguó le costaron la vida. ¿Qué serían?

»Si no me hubiese conducido como un tonto, él no estaría muerto y yo no hubiese hecho caso de las acusaciones que se le dirigían. ¿Qué serían esas cosas? Uno de los hombres de usted ha sido peligrosamente herido sin que nadie pueda achacarle la menor culpa. El largo brazo del hombre que hay en el fondo de todo eso llegó hasta la China y los envolvió a ustedes en una cruel conspiración que puede costar millares de vidas. Necesito el auxilio de ustedes. Y les ruego que quieran trabajar conmigo. De este modo cada uno de nosotros podrá cumplir sus propios deseos.

—Desde luego estamos de acuerdo —contestó Bill—. Por consiguiente, vamos a quedarnos. No temo con respecto a eso. Necesitamos saber a todo trance quién asesinó a Douglas, y si Gleason no logra curarse...

Y se interrumpió porque ya la voz había muerto en él.

—¿Qué me cuenta, usted de Douglas? —preguntó Shorty—. ¿Enviarán su cadáver a su patria?

—He de telegrafiar a sus padres —contestó Kestrel—. Y haré, desde luego, lo que ellos deseen.

—Yo cuidaré de eso —exclamó Shorty—, porque también son amigos míos.


CAPÍTULO VI



LA FORTALEZA DE PETRA



BILL y Sandy paseaban nerviosos por la antesala del hospital. Shorty Hassfurther, cuya ansiedad era mayor acerca de su amigo y compañero de la Guerra, estaba leyendo un periódico y mentalmente maldecía su excitación nerviosa.

Un interno les había comunicado que aquel día les sería permitido visitar a Red. Fue preciso hacerle aspirar tal cantidad de éter, según dijo, que, con seguridad, no reconocería a ninguno de ellos. Pero aguardaban para recibir noticias de los médicos que le habían operado el hombro, Y temían que hubiese necesidad de amputarle el brazo izquierdo.

El mayor McCardell, que era el jefe del servicio Médico, les dio noticias acerca de su estado. Era hombre ya entrado en años, de rostro alargado y severo. Y a Bill se le cayó el alma a los pies cuando lo vio.

—Me alegro mucho de poder comunicarles —dijo—, que el estado de su amigo no es tan malo como nos figuramos en un principio. No perderá el brazo, y con toda probabilidad será posible reconstruirle el hueso. Siempre le quedará el brazo izquierdo un poco envarado, pero no por eso quedará lisiado. Su estado es satisfactorio, habida cuenta del choque traumático y de la grande hemorragia que ha sufrido. Pero habrá de permanecer sumido en la mayor quietud y silencio posible, por espacio de unos días. Y aun podría ser que necesitásemos hacerle una o dos transfusiones de sangre.

—¡Ahí entro yo! —exclamó Shorty—. Sé que mi sangre es del mismo tipo que la suya. Ya una vez le hicieron una transfusión.

—Esa noticia es muy satisfactoria —contestó McCardell—. En caso necesario, ya le avisaremos, Hassfurther.

—El comandante Kestrel nos ha dado alojamiento en el campo —dijo Bill—. ¿Querrá usted tener la bondad de enviarnos a su ordenanza cuando podamos ver a Red Gleason?

—Se lo prometo —contestó McCardell—. Y además procuraré tenerlos al corriente de todo lo que suceda. No pasen cuidado por su amigo, porque eso, por otra parte, no serviría para nada.

—Bien —replicó Bill, sonriendo—. Ya sé que harán ustedes todo lo posible.

Bill se presentó al comandante Kestrel, media hora más tarde, antes de elevarse en el Lanza de Plata.

—Voy a hacer un reconocimiento del terreno —dijo a Kestrel—. Quizá pueda ver alguna cosa que me dé alguna idea útil.

—Ya conviene que alguien tenga una idea útil, Barnes —le contestó Kestrel—. Si encontramos el lugar en que ocultan esos ocho aviones y también la carga de esas seis caravanas, estaríamos mucho más cerca de una solución. Incluso mis hombres empiezan a ponerse nerviosos, pues no tienen la menor duda de que entre nosotros hay algún traidor. Nos parecemos actualmente a una familia dividida, pues cada uno de sus individuos está receloso de los demás.

Se limpió el rostro con un pañuelo y Bill pudo observar que su tez estaba lívida y que la expresión de su semblante era tensa. No había duda de que el comandante estaba agotado y tal vez a punto de estallar.

—¿Desea usted examinar los efectos de Douglas en compañía de Hassfurther? —preguntó Kestrel.

—A mi regreso —contestó Bill—. Hassfurther se quedará aquí en el campo. Sandy me acompaña.

Bill se elevó en el Lanza de Plata con una rapidez tal, que dejó boquiabiertos a los engrasadores y mecánicos. Mientras describía una espiral para subir, aquellos individuos se quedaron formando grupos y sin atreverse a creer lo que veían. Al llegar a dos mil metros de altura, Bill Barnes puso el aparato en vuelo horizontal y miró por la borda el momento en que Sandy le decía por medio del teléfono interior:

—Oiga, Bill, ¿a dónde es preciso ir para comprar un caballo?

Bill no le contestó. Estaba registrando con la mirada aquel desierto lleno de pedruscos. Acá y acullá pudo divisar las tiendas de los beduínos nómadas, cuyos camellos pacían a corta distancia de ellas.

—¿Cuánto cree usted que puede costar un caballo árabe? —insistió Sandy.

—¿Cómo demonios puedo saberlo? —gruñó Bill—. Oye, y ¿por qué no te procuras un harén en vez de un caballo?

—¡Y un cuerno! —replicó Sandy en tono enfático—. Preferiría tener una piara de caballos que dos mujeres.

—Veo que eres juicioso —contestó Bill—. Y ahora, cállate. Vigila el altímetro. Voy a tomar el rumbo Norte para volar por encima del Mar Muerto.

Pasaron por encima del Mar Muerto, hacia el valle del Jordán, antes de que Bill hiciera dar media vuelta a su avión para volar por encima de los altos acantilados de la costa oriental. Unas rocas de basalto negro, procedentes de erupciones volcánicas, estaban mezcladas con los acantilados de arenisca roja. Y en algunos lugares, el viento y la lluvia habían cincelado grandes porciones de aquel acantilado, formando enormes columnas enhiestas, coronadas de negro, que después se convertía en rojo hasta la base que lamían las azules aguas del Mar Muerto.

La estrecha garganta por la que corría el Wadi-el-Mojib hacia el Mar Muerto centelleaba por debajo de sus alas y acá y acullá vieron algunas fajas rojas, donde la fértil tierra había sido recientemente arada. Y diseminados a lo largo de los wadis, había algunos campamentos de beduínos en los que habían erigido tiendas de piel de cabra. Planeando a trescientos metros de altura, entraron en otro valle y pudieron ver los jardines escalonados y los huertos por debajo de El Kerak.

Luego volvieron a la inmensa extensión desértica que constituía la extremidad norte del Desierto Sirio. Aquella llanura de color amarillento y ocre estaba desprovista de árboles y de color exceptuando los puntos en que un wadi cruzaba su superficie. Hacia el Este el desierto se alejaba de modo interminable y, al Oeste, elevábanse unas montañas.

Bill levantó la proa del Lanza de Plata y casi pasó rozando las copas de unos robles de poca elevación, sobre las cumbres de las colinas occidentales, cuando su altímetro señalaba mil ochocientos metros.

Ambos aviadores se quedaron asombrados al pasar por entre las policromadas cordilleras gemelas, en donde se hallaba Petra. Hacia el Oeste se extendía la profunda extensión de la Arabia, teñida de azul, remota y amenazadora. La arenisca amarilla, parda y blanca adquiría tonos rojizos mientras volaban por entre las dos cordilleras llenas de fascinadoras formas y de colores vivos.

—Esta es Petra, muchacho —dijo Bill, señalándola—. Kestrel me ha dado un mapa. Este enorme edificio en ruinas era el castillo de la hija del Faraón y la montaña que lo domina es el Habis, la Montaña Acrópolis.

»Por ahí, a la izquierda, están el Kaubdha y el Der. El río que corre por debajo de nosotros es el Wadi-es-Siyagh, la única salida de Petra, exceptuando Es-Siq, donde fue asesinado Douglas anteanoche, pero no es practicable para las caravanas.

—¿Y cómo salió esta caravana de Petra? —preguntó Sandy.

—No salió —contestó Bill—. Debe de hallarse por ahí. Este pico más alto es Jebel Harun. El edificio que hay en la cumbre, con la cúpula blanca, es la tumba de Aarón y el lugar donde se guarda la Dushara. Alguien, hace pocas noches, trató de penetrar ahí y mutilar la Dushara, y los indígenas, según me ha dicho Kestrel, están medio locos por este motivo.

»Esta gran montaña aplanada que hay más allá es Umm-el-Biyara, la más antigua fortaleza de Petra. En la Biblia se dice que David quiso en su tiempo tomar la fortaleza de los edomitas. Antes había un simple sendero cortado en la ladera de la montaña que permitía subir a la cumbre, pero la erosión lo ha destruido.

—Casi podríamos aterrizar ahí, ¿verdad, Bill? —preguntó Sandy.

—Casi es la palabra, Sandy —contestó Bill.

Hizo descender su aparato y examinó aquella superficie amplia y lisa.



—Podría hacerse, pero no lo considero conveniente. Fue inexpugnable en sus buenos tiempos y lo es aún, a no ser por el aire. La pequeña montaña que hay al lado es el Habis. Hay una tumba sin terminar. El paso excavado en la roca era el único camino existente para llegar a la cumbre del Umm-el-Biyara. Una vez los hombres habían llevado a la cumbre a las mujeres y a los niños y ancianos, podían cerrar el camino por medio de una puerta. En la cumbre tenían unas cisternas, que aun pueden verse, donde recogían y conservaban el agua.

—¡Caramba, Bill! ¡Cuántas cosas sabe usted! —dijo Sandy, admirado.

Bill se revolvió en su asiento y miró receloso a Sandy, pero el muchacho hablaba en serio.

—Oye, tú —dijo—. ¿Quieres tomarme el pelo?

—De ninguna manera. Estoy verdaderamente interesado.

Por encima de las cavernas y de las hondonadas de Petra, el aire estaba lleno de baches. Bill inclinó hacia atrás el poste de mando y subió.

—El mejor modo de llegar ahí, Bill, es a caballo —dijo Sandy.

—Ya lo haremos así otro día —contestó Bill—. Ahora voy a dar una vuelta alrededor de este lugar. Estas caravanas y esos aviones deben de hallarse en algún lugar. Cierra el pico. Voy a elevar el Lanza de Plata para examinar la mayor, cantidad de terreno que me sea posible.


CAPÍTULO VII



ATERRIZAJE FORZOSO



A las montañas de arenisca roja que rodeaban Petra sucedieron las grandes extensiones áridas del desierto, cuando Bill abrió las llaves del gas del Lanza de Plata y empezó a describir un círculo hacia el Oeste. Acá y acullá, entre las fajas cubiertas de grandes pedruscos, hacia el oeste del Ma'an, pudieron ver algunos campamentos de árabes y algunos caballos paciendo donde, al parecer, no había vegetación.

Cuando pasaban por debajo de sus alas las ruinas de una antigua ciudadela árabe, Bill inclinó hacia adelante el poste de mando y describió un semicírculo para retroceder. Por entre aquellas derruidas paredes no circulaba ningún ser viviente. Por el exterior, el calor invadía aquella estepa, en tanto que el sol subía hacia el cenit.

Por dos veces vieron grandes bandadas de beduinos errantes, montados en caballos árabes. Y cuando volaban a media altura pudieron observar a los feroces nómadas del desierto, que se apresuraron disparar sus fusiles, cuyas balas fueron a repiquetear en las alas metálicas del Lanza de Plata. Y al elevarse, aquellos individuos los amenazaban con lanzas y yataganes, hasta que se hubieron convertido en unos puntitos negros sobre el desierto.

—Encárgate del aparato unos minutos, muchacho —dijo Bill a Sandy—. Ocurre algo raro en los tanques de combustible. Esta mañana, al aterrizar, ordené que se repasaran. Es posible que anoche se produjeran uno o dos agujeros.

Sandy se encargó del mando del Lanza de Plata, a la velocidad de trescientas millas por hora, en tanto que Bill examinaba los tanques y dos conductos de esencia. Comprobó luego sus instrumentos para averiguar su posición.

—Nos hallamos casi a doscientas milla de distancia de Ma'an, Bill —dijo Sandy—. Y el avión no vuela como es debido. Acabo de regular la inclinación de las hélices, pero no ha servido para nada.

—Apunta la proa a Ma'an —ordenó Bill muy preocupado, mientras examinaba los instrumentos—, y dale un poco más de gas.

Sandy abrió las llaves del gas hasta la muesca inmediata y el indicador de velocidad señaló cuatrocientas millas por hora. Luego se inclinó para examinar las palancas de extensión de las dos ametralladoras del 50, situadas a su derecha e izquierda, respectivamente, y palpó también los cables de los disparadores. Las esferas circulares de los contadores automáticos indicaban la carga completa de proyectiles.

Por espacio de quince minutos, Sandy mantuvo la proa del Lanza de Plata hacia el horizonte y Ma'an. Tenía el rostro lleno de sudor, porque el sol calentaba cada vez más. Y entornó los ojos para protegerlos de aquel resplandor intenso.

De pronto los abrió y se incorporó, sobresaltado, al percibir a gran distancia el débil rugido de los motores de un aeroplano. Con el dedo pulgar ocultó el disco del sol, pero no pudo ver cosa alguna. Luego miró hacia atrás y a ambos lados sin descubrir aquel avión. Observó que Bill estaba inclinado de tal manera, que cualquier ruido habría quedado ahogado para él, a causa de los rugidos de los Diesel gemelos del Lanza de Plata.

Parecíale que los aviones se acercaban a él por el lado de estribor. Examinó en aquella dirección por encima y debajo del ala y pudo convencerse de que aquel sonido era cada vez más intenso y cercano. Decidió hablar de ello a Bill, pero aun titubeó por espacio de un minuto mientras prestaba oído.

Y entretanto ocurrió la cosa. Dos formaciones de tres rápidos aviones de una plaza picaban ya hacia él, desde unas nubes situadas a trescientos metros más arriba. Y sus poderosos motores aumentaron la intensidad de sus rugidos al descender en vuelo picado.

Sandy miró asustado y por seis veces pronunció el nombre de Bill ante el teléfono interior.

Atravesaron el aire dos líneas de trazadoras en cuanto las ametralladoras empezaron a disparar. Cuando Sandy inclinaba hacia adelante el poste de mando, para picar casi en sentido vertical, Bill fué a ocupar el puesto de mando y abrió por completo la llave del gas.

—¡Prepara la ametralladora giratoria! —rugió, en tanto que el Lanza de Plata se dirigía hacia el desierto a gran velocidad—. Y procura dar en el blanco cuando me eleve para efectuar un rizo.

Sandy, muy excitado, abrió la escotilla superior e hizo deslizar la ametralladora. Tenía el pecoso rostro cubierto de sudor. Aplicó las palmas de sus manos a la cabeza por un momento, para disminuir la presión, en tanto que el Lanza de Plata seguía cayendo.

Las dos formaciones en V siguieron en su vuelo picado tras el Lanza de Plata, hacia el desierto. Bill mantuvo inclinado el poste de mando hasta que el aparato voló casi a velocidad terminal. Luego levantó la proa y algunas balas de ametralladora fueron a dar en su cola, en tanto que el avión se elevaba para volar en posición invertida.

Centró Bill los mandos y enderezó la posición de su vuelo cuando los seis aviones de color azul claro descendían hasta situarse por debajo de él. Pudo distinguir la insignia de la Royal Air Force y también la del escuadrón que ya viera en los aparatos que lo atacaron la noche antes.

Abriendo un poto más la llave del gas del Lanza de Plata, levantó la proa para hacer un rizo hasta que el aparato perdió su fuerza ascensional. Dio un empujón al estribo del timón y se dirigió a la derecha, es decir, que volvió a seguir su rumbo original, con la proa del aparato dirigida a Ma'an.

Para examinar mejor a los seis enemigos, cerró las llaves del gas. Los pilotos de aquellos aparatos llevaban casco, anteojos y monos y cuando salieron de su vuelo picado en correcta formación pudo darse cuenta de que todos ellos eran extremadamente expertos.

Mientras se elevaban describiendo una espiral para volver al ataque, Bill se dijo que tenía motivos más que sobrados para disparar a su vez. Sin embargo, titubeó. Sabía muy bien que, en caso de abrir del todo la llave del gas, podría dejarlos rezagados. Nada le costaría aterrizar perfectamente en Ma'an, pero de hacerlo así, continuaría ignorando dónde se hallaba su base.

También había el recurso de elevarse a tal altura que ellos no pudieran seguirlo y de este modo averiguar dónde tenían su campo, pero estaba preocupado acerca de la cantidad de combustible que le quedaba al aparato.

Si, como presumía, sus tanques habían sido agujereados la noche anterior y por esta causa se veía obligado a aterrizar, tanto Sandy como él se verían a merced del enemigo.

En aquel momento uno de los aviones volvió a situarse a su cola.

Oyó el ruido de sus ametralladoras, seguido por el fuego de otra. Los proyectiles fueron a dar en la cola del Lanza de Plata y siguieron adelante por el fuselaje. Entonces inclinó hacia atrás el poste de mando y se elevó casi verticalmente.

—¡Bueno, muchacho! —gritó Bill ante el teléfono—. Vamos a darles lo suyo.

Oyó los disparos de la ametralladora de Sandy, mientras los seis biplanos los atacaban por todos lados. Dió gas a su avión y se alejó de la línea de tiro, pero los seis aviones hacían desesperados esfuerzos para continuar sobre su cola.

—¡Ahora viene lo bueno, muchacho! —rugió—. ¡Fíjate!

Volvió a subir y luego se arrojó en vuelo picado contra los seis biplanos. Al mismo tiempo disparaba con sus ametralladoras del 50, pero su velocidad era demasiado grande para que la puntería fuera certera. Y los enemigos picaron, se elevaron y deslizaron de lado para separarse de la corriente de balas que les disparaba.

Uno de los biplanos pasó por delante de sus miras y los dedos de Bill oprimieron los disparadores de las ametralladoras. Regó aquel aparato con un espantoso chorro de balas. El piloto levantó la cabeza y luego la inclinó sobre el pecho cubierto de sangre. El avión se deslizó hacia la derecha e inició una caída incierta hacia el desierto, hasta que entró en barrena.

Bill volvió a dar gas a su avión y describió un rizo normal para situarse sobre la cola de otro avión. Un chorro de balas trazadoras pasó por encima de la cabeza del piloto. Luego las balas recorrieron el fuselaje y llegaron al bloque del motor. De éste empezaron a salir unas columnita de humo y luego unas llamas que crecieron hasta ir a lamer el rostro del piloto.

Mientras Bill subía de nuevo, oyó cómo disparaba la ametralladora de Sandy. Miró por encima del hombro y vio que los ojos de éste centelleaban y que tenía el rostro ennegrecido.

A partir de aquel momento, pareció que el aire estaba lleno de aviones azules, que se arrojaban contra el Lanza de Plata como avispas sobre un enemigo que ha atacado su avispero. Hallábanse en todas partes, lo atacaban desde todas direcciones esforzándose en situar al Lanza de Plata en el vértice de su fuego.

Bill gobernaba su aparato con rapidez y precisión extremada. Dábase cuenta de que el avión se veía sometido a un castigo terrible y de que una bala en el tanque de reserva que entonces utilizaba podía resultarle fatal. Pero estaba resuelto a continuar la lucha hasta que supiera lo que quería averiguar. Para eso tendría que rechazar a aquellos cuatro aviones a fin de poder aterrizar al lado del piloto que, abandonando su avión, habíase lanzado en paracaídas.

Aprovechando el momento en que otro avión azul pasaba por delante de sus miras, dirigió los dedos al disparador del cañón de 37 milímetros.

Sonaron siete disparos, cuyos estampidos se dejaron oír dominando la palpitación de los motores y el fuego de las ametralladoras.

En un momento aquel avión se convirtió en una gran nube de humo negro cruzada por rayas, azafranadas o carmesíes. Estalló, y sus fragmentos se diseminaron en todas direcciones. Los tres aviones que lo seguían se alejaron para apartarse del camino de aquellos restos. El motor se desprendió de la nube de humo negro, para caer rápidamente al desierto. De pronto una racha de viento disipó el humo, y del biplano y el piloto no quedaron nada más que unos fragmentos de tela y de metal, que caían al suelo.

—Eso os enseñará a vivir —comentó Sandy.

Pero Bill estaba demasiado ocupado en el ataque enemigo para contestar.

Mientras describía un rizo y picaba luego, contó que aun le quedaban tres adversarios. De nuevo oprimió los disparadores de sus ametralladoras y el piloto que pasaba por delante de sus miras intentó arrojarse al espacio o, por lo menos, así lo pareció. Pero con toda seguridad no pudo lograrlo, porque su cuerpo fue acribillado por las balas y el avión cayó hacia el interminable y silencioso desierto.

Los dos pilotos restantes se dijeron, sin duda, que la discreción era la mejor parte del valor, porque apuntaron hacia tierra las proas de sus aparatos y abrieron por completo las llaves del gas, al ver que Bill había derribado cuatro aviones. Estaban asustados y de vez en cuando miraban, temerosos, por encima del hombro.

Bill, al observar que se alejaban, limpió el sudor de su rostro. Por un momento sintió el deseo, casi invencible, de perseguirlos, a fin de destrozarlos por completo. Habían tratado de aniquilarlos, creyendo que su número superior les daría una ventaja abrumadora.

Díjose también que aquellos eran, sin duda, los asesinos del joven Douglas y que igualmente trataron de asesinarlo a él. Deliberó consigo mismo acerca de si debía perseguirlos o no, pero al fin, acabó decidiéndose en sentido negativo. Si conseguía encontrar al individuo que se arrojó en paracaídas, lo llevaría a presencia de Kestrel y éste, sin duda alguna, lo obligaría a hablar.

Separó la mirada de los dos aviones que desaparecían rápidamente y examinó su cuadro de instrumentos. Y poco a poco recobró la calma que había perdido. El indicador de la provisión de combustible señalaba el cero, y los motores empezaron a fallar. Cerró casi del todo la llave del gas y trató de conservar la altura mientras estudiaba las inmensas soledades de arena que había debajo de él.

—¡Caray, Bill! —exclamó Sandy—. No vamos a poder salir de aquí.

—¡Cállate! —exclamó Bill, estableciendo la comunicación por radio y llamando a Shorty.

Pero éste no le contestó y Bill tampoco pudo oír ningún parásito. En vista de eso, Bill llamó al campo de la Royal Air Force, en Ma'an. Al oír una voz que le contestaba, pronunció su propio nombre. Luego se hizo un silencio. Bill insistió llamando al campo, pero únicamente le contestó la voz de Sandy.

—Hay avería, Bill —dijo.

—Busca unos prismáticos —ordenó el piloto al muchacho—, y procura localizar Ma'an. Tal vez podamos descubrirlo. Yo trato de conservar nuestra altura, pero pronto me veré obligado a descender.

—Ya veo aproximadamente dónde está —le contestó Sandy, después de unos instantes—, pero se halla muy lejos de aquí. ¿Qué le habrá pasado a la radio?

—Alguna avería debida a un balazo —contestó Bill.

Sintió miedo al observar aquel mar interminable de dunas de arena que se extendía en todas direcciones. Estaba persuadido de que si alguno de los hombres de Kestrel no los había visto en aquel desierto de arena, tal vez encontrase en él la muerte. En el peor de los casos, un hombre podría abrirse paso en el agua y en los países civilizados, pero en aquel desierto sus probabilidades de éxito serían muy escasas.

Movió una palanca y observó el cuadro de instrumentos hasta que se encendieron las lamparillas indicadoras de que se habían desplegado los flotadores y las ruedas de aterrizaje. Luego puso el aparato en vuelo horizontal y, poco después, las ruedas rozaron la arena. Aterrizaron en aquella superficie regular a razón de ochenta millas por hora. Los motores dieron sus últimas vueltas en el momento en que Bill aplicaba los frenos y cortaba el encendido.

De pronto se enderezó sobre su asiento para mirar por encima de él.

Inmediatamente después se quitó el casco y gritó a Sandy:

—Prepara la ametralladora, muchacho. Aquellos dos aviones vuelven. Sin duda nos han visto aterrizar y vienen a enterarse de lo que ocurre. —Dio un salto por la borda del avión, añadiendo—: Voy en busca del fusil ametralladora y del rifle que hay encerrados en la popa. Prepárate, porque van a llegar disparando.

Y, en efecto, fue así. Descendían en vuelo picado, disparando al mismo tiempo sus ametralladoras. Pero no habían contado con la que había en la carlinga posterior del Lanza de Plata y se figuraron encontrar indefensas a sus dos víctimas. Tampoco les era posible disparar con la excelente puntería de que Sandy daba gala. Después de su primer ataque empezaron a subir, en tanto que la ametralladora del calibre 30 arrojaba contra ellos rápidas ráfagas de proyectiles.

—¡Caray, Bill! —exclamó Sandy, después de aquel primer ataque—. ¡Ojalá pudiésemos hacer uso del cañón!

—Toma este Thompson —ordenó Bill—. Yo me encargaré de la ametralladora. No tardarán en volver.

Pero no volvieron. Bill observó a los dos aviones que describían círculos, esperando ver que uno de ellos se balanceara ligeramente y el piloto extendiera el brazo hacia arriba, para indicar que se disponían al ataque.

Pero en vez de eso, el jefe de los dos hizo oscilar violentamente su aparato y emprendió el camino hacia el Sur, con objeto de dar a entender que abandonaba la lucha. El otro se dispuso a seguirlo de cerca. Ya tenían bastante y no querían exponerse a la excelente puntería de Sandy y de Bill.

—Es probable que vuelvan con algún refuerzo —dijo Bill.

Se pasó la lengua por los secos labios y se sobresaltó al notar aquel acto involuntario. Dábase cuenta de que el desierto empezaba a ejercer su influencia sobre él. Y se dijo que si alguno de los hombres de Kestrel no lo había localizado, tal vez no saldrían vivos de allí.

Mas guardó para sí tales ideas, mientras miraba a Sandy. Comprendía que no podrían utilizar el agua de los radiadores a causa de las substancias químicas mezcladas con ella. La sed les molestaría mucho. Recordó entonces a unos aviadores franceses que se vieron obligados a aterrizar en el Sahara.

Lograron conservar la vida recogiendo por las mañanas el rocío que había sobre sus alas y guardándolo en unos recipientes. Estas y otras ideas semejantes cruzaron por la mente de Bill durante aquellos primeros minutos.

Luego recobró el ánimo y sonrió a Sandy.

—Vamos a situarnos debajo del aparato, muchacho —le dijo como si fuese algo normal y corriente—. Así aprovecharemos la sombra y no tendremos tanta sed. Kestrel y Shorty emprenderán inmediatamente nuestra búsqueda.

—Me gustaría verme cara a cara con el engrasador que nos dijo que estaba completa nuestra provisión de combustible —observó Sandy.

—Es posible que nos engañaran con toda intención —contestó Bill.


CAPÍTULO VIII



HABILIDAD HÍPICA



LAS horas siguientes quedaron grabadas en su mente a causa del terrible calor del sol. Cuando les parecía que ya no podrían resistir más, el astro del día les envió sus más calurosos rayos. Hacia las doce estaban tendidos y jadeando al amparo del flotador del Lanza de Plata y cada cinco minutos habían de cambiar de posición para continuar a la sombra. Se les agrietaron los labios y se les hincharon las lenguas, que les daban la sensación de ser enormes y secas esponjas.

Bill trató de reparar el aparato de radio, pero cuando se figuraba haber corregido el defecto y trataba de establecer la comunicación, no lograba percibir ningún parásito.

—¡Caramba, Bill! —exclamó Sandy, a las dos de la tarde—. ¿Cree usted que van a buscarnos? Me parece que...

—¡Claro que sí! —contestó Bill.

Examinó a Sandy, que tenía los ojos ardientes y los labios agrietados, y desvió la mirada para disimular la expresión de sus propios ojos.

—Probablemente ya están recorriendo toda la comarca. Es posible que no nos encuentren hasta mañana. Pero nos descubrirán. Aquí, por las noches, y recogiendo la humedad que se condense en las alas, podremos tener agua. No pierdas el ánimo, muchacho, porque nos hemos visto en circunstancias peores.

—¡OH, yo estoy bien! —contestó Sandy, esforzándose en reír, aunque no consiguió dar una carcajada, sino algo parecido a la tos de un tísico—. En fin, creo que nos reiremos mucho dentro de algunas horas, al pensar en lo sedientos que estábamos.

—Así me gusta, muchacho —dijo Bill. Pero al mismo tiempo examinaba el cielo, lleno de ansiedad, pues sabía que aun tardarían mucho en poder reírse de su situación actual, en el supuesto de que pudieran hacer comentarios sobre ello.

A hora avanzada de la tarde, Bill tomó un poco de chocolate de las provisiones de urgencia que había en la cola del Lanza de Plata y se prometió que si salía con vida de aquella aventura, el equipo de urgencia contendría en adelante cierta cantidad de agua.

El sol parecía dispuesto a hundirse en el mar de arena del Oeste, cuando Sandy profirió una exclamación y, señalando a un lugar determinado, avisó a Bill. Éste siguió con la vista la dirección que le indicaba Sandy. Entre dos dunas pudo ver media docena de jinetes que llevaban las chilabas de vivos colores propias de los nómadas del desierto y también iban armados hasta los dientes, con lanzas fusiles, escopetas y yataganes. Luego, de pronto, desaparecieron.

—Espera un momento —exclamó Bill—, y no grites. Tal vez no sean muy pacíficos. Recuerda que ya antes dispararon contra nosotros.

—Daría cualquier cosa por tener un poco de agua, Bill —exclamó Sandy, desesperado.

—Si no son amigos no hay ninguna necesidad de que caigamos en sus manos. Kestrel dijo que los indígenas estaban a punto de rebelarse. Tal vez van a reunirse con otros amotinados. Los beduínos son famosos por su crueldad en atormentar a sus prisioneros. Métete en la carlinga posterior del avión y yo ocuparé la delantera. Si se acercan amistosos no te muevas y ten preparada la pistola. Pero si se acercan disparando será preciso contestar a su fuego.

A la hora del crepúsculo, el desierto adquirió unos tonos de colores maravillosos, durante el breve período entre el día y la noche. Luego el feroz calor del día empezó a irradiar por el aire seco y claro, y los dos aviadores sintieron el frío nocturno. Una hora después la luna estaba ya muy alta en el cielo y la noche era casi tan clara como el día.

De pronto Bill se incorporó en la carlinga posterior y abrió el conmutador del anteojo infrarrojo. Habíale parecido ver algo que se movía sobre una montaña de arena. Miró por el anteojo y, volviéndose a Sandy, le dijo:

—Ya vienen. Son cuarenta o cincuenta y nos rodean. Yo defenderé con mis ametralladoras y tú habrás de encargarte del resto. Atacarán a caballo. Haz uso de tu...

No pudo decir más, porque aquellos beduínos iniciaron el ataque desde todos lados. Avanzaban a caballo con la ropa flotante y sin dejar de disparar.

Y sus monturas estaban medio locas a causa de los chillidos agudos de los jinetes.

Bill oprimió los disparadores de las ametralladoras del 30 que había en la proa del avión, en cuanto la primera fila de enemigos asomó por la cresta de un montículo. Sus armas abrieron un camino entre los enemigos antes de que iniciaran su carga. Y mientras éstos se alejaban para ponerse fuera de tiro, Bill tomó el Thompson, dispuesto a hacer fuego.

A su espalda, Sandy manejaba la ametralladora del 30 con la precisión de un perfecto artillero. Los hombres y los caballos caían a montones al recibir sus balazos. La noche del desierto se convirtió en algo horrible, en tanto que el fuego mortífero de las dos ametralladoras hacía estragos entre aquellos fanáticos.

Sin embargo, continuaron su avance, entonando sus cánticos de guerra y de odio. Cuando se hallaban a veinte metros de distancia, la débil línea de los atacantes titubeó. Los caballos y los hombres formaban un grupo confuso y aullador. Los heridos que estaban a su espalda no podían avanzar. Por un momento permanecieron allí, contestando al tiro de ametralladora con algunos tiros, sueltos y mal dirigidos, de sus fusiles.

De pronto emprendieron el retroceso, después de haber perdido a la mitad de sus compañeros.

—Despacio, muchacho —replicó—. Volverán. Aprovecha esta calma para cargar de nuevo los peines.

Los gritos horribles de los hombres y de los caballos heridos ahogaban casi la voz de Bill. De vez en cuando, se oía algún disparo suelto contra el Lanza de Plata.

—¡Caray, Bill —exclamó Sandy—, cuánto me gustaría que se marchasen ahora! Fíjese en ese caballo sin jinete. Es muy hermoso. Si me atreviese a salir, podría apoderarme de él.

—No te muevas de donde estás, idiota —le contestó Bill—. Para nada necesitas un caballo, aunque sí una niñera.

Temblaban las manos de Bill y le dolía todo el cuerpo a causa de la falta de sueño y de la tensión nerviosa. Repasó la existencia de municiones de que podía disponer para el fusil ametralladora. Y observó que tenía exactamente las suficientes para rechazar otra carga de caballería.

—¿Cómo vas de municiones, Sandy?

—No quedan demasiadas. Una cinta.

Bill meneó enojado la cabeza y miró nuevamente por el anteojo infrarrojo.

Los árabes habían interrumpido su fuego y ya no pudo notar ningún movimiento entre ellos. Y deliberó consigo mismo acerca de lo que podría hacer.

—Oye, muchacho —preguntó al fin—, ¿serías capaz de montar ese caballo?

—¡Ya lo creo! Fíjese en él, Bill. Aun está inmóvil al lado del cadáver de su amo. Bien sabe usted que puedo montar cualquier caballo. Aprendí equitación poco después de empezar a andar.

—Bueno —replicó Bill—, voy a darte la oportunidad de que lo montes. Kestrel o Shorty no nos encontrarán antes de que esta pandilla de bandidos nos corten el gaznate. Seguramente no hay veinte millas de aquí a Ma'an. Si puedes cruzar esta línea de árabes, tal vez consigas llegar a Ma'an en un par de horas. Una después de haberte marchado encenderé las luces de aterrizaje del Lanza de Plata, para que, puedan verme desde el aire. Procura que Kestrel no mande muchos aviones, porque se expondrían a estrellarse en el aterrizaje. Limítate a exponer la situación a Shorty y vuelve con él. De un modo u otro vendrá a socorrerme. Traed la mejor cantidad de combustible que podáis, para sacar de aquí al Lanza de Plata. Llévate una pistola, automática y el fusil y disponte a disparar en cuanto atravieses esa cresta de arena. Luego, al galope.

—¿Y usted, Bill?

—Si logras pasar, no te preocupes por mí. Tengo bastantes municiones para sostenerme un par de horas.

—¿Y si atacan del mismo modo que antes... de todos lados?

—Ya los contendré.

Sabía muy bien que no podría contenerlos si se aproximaban aprovechando la obscuridad. Y si lo atacaban a caballo, podría contenerlos durante algún tiempo. En cambio, en el caso de que se arrastraran acercándose, quizá se situaran a la distancia convertiente para hacer uso de sus armas blancas.

Estaba persuadido de que Sandy lograría pasar una vez que montara aquel magnífico caballo blanco, que se hallaba a menos de veinte metros de distancia. Todo dependía de que el muchacho lograra llegar hasta aquel animal y atravesar la línea enemiga o bien ser muerto en la silla, lo cual era siempre preferible a ser torturado.

Miró de nuevo por el anteojo y dijo:

—Adelante, muchacho. Buena suerte. Si es preciso, ábrete camino a tiros. No te dejes coger vivo.

Sandy le estrechó la mano y, muy preocupado, dijo:

—Siento mucho dejarlo aquí, Bill.

—No te preocupes por mí —contestó el piloto, echándose a reír—. Ninguna de las balas que puedan disparar esos piojos del desierto lleva grabado mi nombre.

—Hasta la vista, Bill.

—Bien, muchacho. Y corre como un diablo.

Vió cómo Sandy saltaba a la arena y que, luego, acurrucado, echaba a correr hacia el caballo. Esperó oír un fuego graneado de fusil y temió ser testigo de la caída del muchacho. Aquella espera puso tembloroso a Bill. Vio luego que el caballo blanco se encabritaba y que Sandy había montado ya en él.

Luego, caballo y jinete emprendieron la carrera. Resonaron, de pronto, algunos gritos y disparos. Después percibió un coro de aullidos y los disparos de una pistola automática, lo cual le dio a entender que Sandy aun seguía a caballo.

En vista de que los gritos y los disparos morían a lo lejos, Bill pudo tener la certeza de que Sandy había logrado escapar. Dio un salto hacia el anteojo y luego llevó los dedos a los disparadores de sus dos ametralladores del 50, en el momento en que veinte o treinta hombres, en pie, se dirigían contra él, desde lo alto de una colina de arena.

Sus balas abrieron dos anchas filas entre el grupo de los árabes que aun no se hallaban a tiro de sus fusiles. Luego se dirigió a la carlinga posterior del Lanza de Plata y, para contener a los adversarios que avanzaban, disparó con la ametralladora del 30 hacia aquel lado.

Quedóse helado al ver que por encima del Lanza de Plata aparecían unas cabezas cubiertas de turbantes. Las dos pistolas automáticas que empuñaba se pusieron ardientes al ser disparadas a quemarropa. Algo le cruzó el brazo y un puñal le abrió el mono en aquella parte del cuerpo.

* * * *



Cuando el joven Sandy salió del Lanza de Plata, no temía a las balas árabes, sino que únicamente le preocupaba el problema de si podría montar el caballo blanco y no ser arrojado al suelo. Y más habría preferido recibir un balazo que ser despedido del caballo en presencia de Bill. Se acercó al animal con los movimientos hábiles y cautelosos de un verdadero jinete. Le dirigió suaves palabras, que no tenían más objeto que tranquilizar al tembloroso bruto. Contempló el blanco pelaje de aquel corcel soberbio y sintió una gran emoción cuando el caballo le rozó la mano con sus belfos.

Sandy se apresuró a poner el pie en el estribo izquierdo y montó. El caballo se encabritó, agitando las manos en el aire. Entonces Sandy se inclinó sobre su caballo y le dirigió algunas palabras cariñosas. El caballo se tranquilizó y el jinete le oprimió ligeramente las costillas y le tocó un ijar con el tacón de su bota.

Entonces comprendió Sandy la razón de que los viejos poetas árabes dedicaran alabanzas a sus caballos. El que montaba lo llevó con rapidez extraordinaria más allá de la primera duna. Pudo ver el muchacho a una docena de árabes a pie y a corta distancia de él. Con su pistola automática derribó al primero cuando se disponía a disparar el fusil. Luego vació el peine contra los enemigos, dirigió el caballo hacia la derecha e inclinándose sobre sus crines le gritó a corta distancia del oído.

El caballo emprendió la marcha a largos y rápidos pasos, gracias a los cuales se alejó de los árabes antes de que pudieran pensar en montar sus caballos.

Algunas balas silbaron a corta distancia de sus oídos para enterrarse en la arena. Los árabes que lo siguieron no lograron acercarse bastante para disparar con acierto. Y el caballo empezó a correr por el desierto con la rapidez de un galgo y la resistencia de un camello.

—¡Caray! —se dijo Sandy—. Me voy a llevar este caballo a casa, aunque haya de gastar cuanto tenga y todo lo que pueda pedir prestado.

Le preocupaba la posibilidad de ser perseguido y la situación de Bill. Mas, a pesar de todo, empezó a buscar un nombre para el caballo.

No pensó el muchacho en detener su montura cuando los centinelas de las puertas del campo de aviación le dieron el alto y, aunque lo deseara, no habría logrado que se detuviese. Pero de un modo u otro consiguió que interrumpiese su carrera ante las viviendas de los oficiales, donde creía poder hallar a Kestrel y a Shorty.

El caballo dobló los corvejones y el jinete se apeó de un salto, echando a correr hacia las puertas. Tampoco hizo caso de los centinelas y fue a golpear la puerta de las habitaciones de Kestrel. Y cuando se abrió y el comandante se asomó alarmado, Sandy casi se cayó al suelo, sin fuerzas para sostenerse en pie.

—¿Dónde... dónde... está Shorty? —preguntó.

—Ha salido en busca de Bill Barnes contestó Kestrel —. ¿Cómo ha llegado aquí? Hemos registrado toda la comarca en busca de ustedes. Al obscurecer regresaron mis hombres, pero Hassfurther no ha vuelto aún. Se figura que se estrellaron ustedes en las montañas que rodean a Petra.

—He de comunicarme con Shorty por medio de la radio de mi caza —dijo Sandy—. Nos atacaron los aparatos robados a la Royal Air Force. Hemos derribado cuatro. Pero luego nos quedamos sin combustible. Los dos que consiguieron escapar volvieron para atacarnos, pero conseguimos asustarlos.

»Al oscurecer nos atacaron unos beduinos. Los contuvimos, y como consiguiera capturar un caballo, he venido montado en él. Bill se ha quedado allí. He de encontrar a Shorty, y...

Sandy se interrumpió por haberse quedado sin aliento.

—Voy a mandar inmediatamente a un escuadrón —contestó Kestrel—. ¿Corre Barnes peligro de ser atacado otra vez?

—Quizá esté muerto ya —replicó Sandy—. No comprendo cómo no han podido ustedes encontrarnos, porque aterrizamos a cosa de veinte millas de Ma'an.

—Registramos hacia el Noroeste, por el Desierto Sirio. Por allí los vieron a ustedes por última vez. Además, hasta la puesta del sol no nos preocupamos mucho por ustedes. Hassfurther creyó su deber quedarse aquí, hasta recibir noticias de Gleason.

—¿Cómo está? —preguntó Sandy.

—Muy bien —dijo Kestrel—. Se repondrá en muy poco tiempo. Tiene una constitución de caballo.

—De caballo árabe —añadió Sandy. Se puso en pie de un salto y añadió—: Bill no desea que haga usted salir a sus hombres en su busca. Iremos Shorty y yo. Le llevaremos combustible. Sus pilotos corren peligro de estrellarse en el suelo, que está cubierto de dunas.

—¡Tonterías! —replicó Kestrel.

—Si quiere usted hacer algo —contestó Sandy, dirigiéndose a la puerta—, cuide de mi caballo.

Tres minutos después, y por medio del radiófono, se puso en contacto con Shorty.

—Oye, Shorty —dijo—, Bill ha aterrizado a cosa de veinte millas de Ma'an. Estaba rodeado por unos beduínos del desierto, armados hasta los dientes, pero yo conseguí hacerme dueño de un caballo y llegar a Ma'an.

—¿Cuál es su posición? —preguntó Shorty.

Sandy se la dio.

—Bien, muchacho —replicó Shorty—. Voy allá. Tú carga algún combustible y sígueme. ¿Dices que tendrá encendidas sus luces de aterrizaje?

—Eso es. Pero acércate con cuidado. Deja caer una bengala. Es un lugar muy malo para aterrizar. Vale más que lo hagas a cierta distancia de él, porque alrededor del Lanza de Plata hay cadáveres de hombres y caballos.

—Bien, muchacho. Date prisa. Corto.

Gracias a la ayuda de media docena de engrasadores, Sandy cargó bastante combustible en la carlinga posterior de su caza, para que el Lanza de Plata pudiera regresar. Se elevó en su aparato con rumbo al Oeste. No tardó en descubrir las luces de aterrizaje del Lanza de Plata y no tuvo duda de que el caza de Shorty tardaría muy pocos minutos en llegar.

Le latía con tanta fuerza el corazón, que apenas podía respirar en el momento en que dejó caer una bengala e hizo volar su aparato a veinte metros sobre él suelo. Entonces pudo divisar el caza de Shorty. Pero como no viera movimiento alguno, se asustó ante el hallazgo que tal vez iba a hacer.

Sabía muy bien que sólo un milagro podía haber salvado a Bill de aquella banda de fanáticos que lo rodeaban. Sin embargo, tenía tanta fe en su jefe, que estaba seguro de que aun vivía y de que de un modo u otro pudo contener el ataque de aquellos hombres feroces.

Aterrizó su caza al lado del de Shorty y echó a correr por la arena del desierto. En su camino hacia el Lanza de Plata tropezó con los cadáveres de unos doce beduinos. Y como no pudiera contenerse más, empezó a gritar los nombres de Shorty y de Bill.

Al darse cuenta de que no recibía respuesta, se le heló la sangre en las venas.

Sacó su pistola automática y acortó su paso. ¿Habrían matado también a Shorty? ¿Lo esperaban también? Y, estremecido de dolor y de aprensión, siguió avanzando.

Entonces oyó unas débiles voces y se detuvo para escuchar mejor. Aquellas voces volvieron a resonar más altas y más claras. En una de ellas reconoció la de Bill Barnes. Volvió a gritar y Bill le contestó. Entonces Sandy echó a correr y subió a bordo del Lanza de Plata.

Shorty estaba inclinado sobre Bill, ocupado en desinfectar unas cuantas heridas superficiales que recibiera éste. Sandy se encolerizó al notar que Shorty y Bill lo miraban sin demostrar ninguna sorpresa y como si su situación fuese absolutamente normal.

—¡Caray! —gritó—. ¿Por qué no me contestaban ustedes? Llegué a creer que estaban muertos. Y temía que algún enemigo al acecho me degollase de un momento a otro.

—Tom Mix en persona —exclamó Shorty—. ¿Dónde tienes el caballo, cow-boy?

Bill se echó a reír y dijo:

—Oímos tu caza y no tuvimos ninguna duda de que vendrías acá, pero, en cambio, tus gritos no llegaron hasta nosotros.

—¿Está usted bien, Bill?



—No he recibido más que unos arañazos —contestó el interpelado—. Quisieron atacarme y casi consiguieron lo que deseaban. Pero yo rompí la cabeza de algunos y luego les arrojé una bomba de mano. Salieron pitando, excepto los que se han quedado aquí definitivamente.


CAPÍTULO IX



UN GRAN PROBLEMA



UNA hora después, Bill Barnes, sentado en la habitación de Kestrel, a duras penas podía mantener los ojos abiertos.

—¿Dice usted que Gleason está bien?

—Por completo —contestó Kestrel—. McCardell dice que tiene una constitución magnífica, de modo que en muy pocos días se habrá repuesto.

—Fue una lástima que se me acabara el combustible —dijo Bill con amargo acento—. Podría haber cogido al individuo que se arrojó en paracaídas, para traerlo aquí. Y también lamento el haberme visto obligado a derribar cuatro aviones robados, aunque eso tiene la ventaja de dejar al enemigo en posesión de cuatro solamente. Poca cosa podrá hacer con ellos.

—Está usted equivocado, Barnes —contestó Kestrel—. Hoy mismo, y ante nuestras barbas, nos han robado diez aparatos más. Y, sin duda, una parte de ellos lo atacaron a usted.

Bill, incrédulo, se quedó mirando a Kestrel.

—¿Diez más? —exclamó—. ¿Cómo pudo ser eso? ¿Quién los tripulaba?

—Voy a explicárselo —dijo Kestrel, secándose la frente con insegura mano—. Ahora comprendo cómo fue Douglas falsamente acusado y luego asesinado. De igual modo veo clara la razón del ataque llevado a cabo contra usted. Douglas era uno de los tres jefes de escuadrilla cuyos aviones han desaparecido. Los otros dos se llamaban MacTavish y Sneed. Esos son los dos sinvergüenzas que nos han hecho traición. Y han desaparecido juntamente con el capitán que, por mi orden, fue a ocupar el puesto de Douglas.

Bill Barnes se puso en pie y, dirigiéndose luego a Shorty, le preguntó:

—¿Te das cuenta de eso?

—Empiezo a comprender —dijo Shorty, meneando la cabeza.

—MacTavish y Sneed intentaron atraer a Douglas a su causa —añadió Kestrel—; pero él no quiso hacerles caso. Entonces ellos lo hicieron pasar por un ladrón vulgar, para que fuese expulsado y ocupara su lugar otro hombre a quien pudieran convencer. Se han valido de un grupo de pilotos renegados, que tanto abundan en Oriente. Y efectuaron el robo ante nuestras propias barbas. Vistieron a esos pilotos con uniformes ingleses y esperaron el momento apropiado para dar el golpe. Nuestros mecánicos recibieron órdenes de MacTavish y de Sneed y no cayeron en la cuenta de que ocurría algo raro, hasta que ya era demasiado tarde. Sin duda Douglas pudo averiguar algo y por esta razón continuó a corta distancia del campo. Ellos sospecharon que adivinaría la verdad, y...

—¡Lo asesinaron! —concluyó Shorty amargamente.

—Eso es —dijo Bill—. Pero ¿qué sabe usted del comandante de la escuadrilla? ¿Ha practicado alguna investigación acerca de sus actos y sus movimientos?

—Eso es lo que estoy haciendo —contestó Kestrel con fatigado acento.

—¿Y no tiene usted ninguna idea de quién es el que se halla detrás de todo eso? —preguntó Bill—. ¿Hay algún jeque indígena o antiguo gobernante que le haya dado molestias?

—Son varios —contestó Kestrel—. Los franceses han tenido que luchar con los mismos obstáculos en Siria. Los árabes llevan ya varios siglos soñando en un gran Estado árabe, gobernado por árabes y sin mandato de ninguna clase.

—Pero —¿dónde está su cuartel general? ¿Dónde pueden ocultar todos esos aviones?

—¿Y quién deshonró y luego asesinó a Douglas? —preguntó Shorty.

Al oír tales preguntas, Kestrel dio un gemido. Estaba ya desesperado y su bronceado rostro aparecía pálido y desencajado. Con manos temblorosas se sirvió una bebida que apuró de un sorbo.

—Señores —dijo—, quisiera dar mi vida a cambio de poder contestar a esas preguntas. Y tengo absoluta necesidad de conocer la verdad muy pronto, o bien Transjordania se verá cubierta de sangre.

»Quienquiera que sea el jefe de esta rebelión trabaja con la mayor astucia y sagacidad. Corrientemente, las distintas tribus de Arabia no se coaligan, ni siquiera contra el enemigo común. Prefieren seguir su propio camino y luchar a su manera. Pero ahora están hábilmente amalgamadas, si he de dar crédito a las noticias que me proporcionan nuestros agentes del Servicio Secreto. Y cuando reciban la orden estarán dispuestos a dar el golpe. Entonces la matanza será espantosa.

»Cuando se disponen a actuar, esos beduínos del desierto son unos locos fanáticos, que pierden el dominio de sí mismos. Su único deseo es matar, torturar y saquear. Siempre han creído que el desierto les pertenece. Y por esta razón hacen presa en las caravanas y en las peregrinaciones que se dirigen a la Meca. Creen tener toda la razón y estar asistidos del derecho, cuando asesinan y saquean, de modo que sentirían una gran satisfacción si pudiesen degollarnos a todos. Por esta razón les aconsejo que en cuanto sea posible Trasladar a Gleason, lo lleven a El Cairo o a Alejandría. Allí estarán seguros, y...

—Preferimos quedarnos —contestó Bill—. Antes nos pidió nuestro auxilio y ahora va a recibirlo. Recuerde que Douglas fue asesinado y que uno de mis hombres resultó gravemente herido. Esto es más que suficiente para que yo tenga deseos de ver cómo termina este asunto. Ahora he de ir a dormir. No puedo hacer nada más hasta haber descansado unas horas. ¿Me promete usted avisarme si le sucede algo a Gleason?

—Se lo prometo.

Shorty salió de la estancia en compañía de Bill. A la mañana siguiente y poco después del desayuno, Shorty Hassfurther atravesó el campo de aviación de Ma'an. Su rostro estaba tempestuoso.

Bill había ordenado a Sandy que no se alejara y el muchacho había desaparecido. Shorty tenía ya una idea acerca del lugar en que podría encontrarlo y también se imaginó los motivos de su ausencia. En el extremo, del campo había una serie de construcciones dedicadas a cuadras de caballos.

Al llegar a un pequeño corral que había entre las cuadras, encontró a Sandy.

Pero se detuvo en seco al oír la sarta de palabras que pronunciaba el muchacho, de modo que Shorty empezó a sonreír. Sandy hablaba al caballo que montara la noche anterior, para ir a Ma'an y Shorty pudo observar que el muchacho estaba muy serio, mientras recitaba poesías escogidas al caballo.

En cuanto terminó aquellas alabanzas poéticas, Sandy se dispuso a montar, pero fueron tan rápidos sus movimientos, que el caballo se asustó y se ladeó, de modo que Sandy cayó a cierta distancia. No pudo Shorty contener la risa ante aquel espectáculo.

—Le has dado demasiado gas —gritó—. Y si no tienes cuidado te romperás el tren de aterrizaje.

Sandy dio una vuelta sobre sí mismo, miró al caballo y luego a Shorty.

Estaba rabioso.

—Tú le habrás arrojado algo —dijo a Shorty.

—Nada de eso. Es que el caballo no te conoce aún. Ten en cuenta que no vistes como esos árabes. Cuando quieras montar caballos árabes —añadió Shorty—, es preciso que te pongas el traje del país. He leído algo acerca de eso, y parece ser que los caballos no se dejan montar por quien no lleva un trapo alrededor de la cabeza.

Mientras se ponía en pie, Sandy miró receloso a Shorty.

—¿Estás seguro de eso?

—En absoluto —contestó Shorty, con la mayor solemnidad—. Vístete de árabe, sin que te falte un detalle, y entonces el caballo será tan manso que comerá de tu mano.

—No sé dónde puedo encontrar todo eso —dijo Sandy, pensativo.

—¡Hombre, no creo que sea difícil! —contestó Shorty—. Pero ahora, acompáñame, porque Bill te necesita. Vamos a las habitaciones de Douglas a dar un vistazo y Bill quiere que le acompañes.

—Está bien. Voy enseguida. Cuando esté de regreso ya buscaré esa ropa.

—No te olvides de esta precaución —le recomendó nuevamente Shorty—, si quieres montar el caballo.

Sandy volvió a mirar con recelo a Shorty, aun cuando estaba seguro de que no le tomaba el pelo. Pero no acababa de convencerse, porque ya estaba escarmentado.

—Oye, Shorty —dijo de pronto—. ¿Cómo te parece que podré llevar este caballo al campo de Barnes? Precisamente siempre había deseado tener un animal tan magnífico como éste.

—Ya cuidaremos del asunto cuando llegue el momento oportuno —contestó Shorty, esforzándose en contener una sonrisa—. No te preocupes, que ya hallaremos un medio.


CAPÍTULO X



EZZAR



BILL, Shorty, Sandy y el comandante Kestrel pasaron una hora revisando los efectos de Douglas, en busca de algún indicio del secreto que aquel desdichado oficial pudo averiguar.

Mientras estaban allí, llegaron varios mensajeros con despachos y noticias para Kestrel. Al recibir a cada uno de ellos, el comandante se ponía más y más hosco y preocupado. Por fin, estalló.

—No comprendo que esto pueda conducirnos a ningún resultado. Mientras estamos entretenidos aquí, los indígenas se disponen a cortarnos el cuello —exclamó.

—Sandy y yo pasaremos un rato más buscando algo interesante. Tú, Shorty, acompaña a Kestrel y averigua cómo está Red.

Kestrel, tras leve titubeo, siguió la indicación de Bill y salió, seguido por Shorty Hassfurther. Una vez que estuvieron solos, Bill se volvió a Sandy y dijo:

—El criado de Douglas estaba dando vueltas por aquí y, al parecer, quiso decirle algo con la mirada. Pero tiene miedo de Kestrel. Me parece que se halla al otro lado de la puerta. Dile que entre.

Sandy se asomó y poco después estuvo de regreso con un hombre que parecía mudo y asustado.

Bill le habló con bondad y severidad a la vez, pero aquel individuo meneó la cabeza y empezó a hablar en árabe.

—Despacio —le contestó Bill—. ¿Sabes algo de inglés?

—Pocas palabras —contestó él criado.

—¿Quieres decirnos algo? —preguntó Bill, pronunciando cuidadosamente las palabras.

—Yo —dijo aquel individuo—, criado. —Cruzó la estancia y señaló el retrato de Douglas—. Nombre Jezzar.

—Jezzar —repitió Bill, sonriendo.

Estudió el rostro de aquel hombre, tratando de ganar su confianza.

—¿Qué puedes decirme?

—Yo sé —exclamó Jezzar.

Luego empezó a hablar en árabe, agitando las manos por delante del rostro y mirando en todas direcciones. Bill levantó la mano y le dijo:

—Despacio. Dímela en inglés.

—Esta noche —contestó Jezzar—, yo llevo usted Petra. Es-Siq, cuando...

E hizo algunos movimientos con las manos.

—Quiere decir cuando haya salido la luna —observó Sandy.

—¿De noche? —preguntó Bill.

—Noche. Es-Siq —replicó Jezzar—. ¿Monta caballo?

—Dígale —rogó Sandy—, que podemos montar cualquier caballo de la Arabia.

—Calla —le contestó Bill—. ¿Douglas? ¿Petra?

Jezzar afirmó con la cabeza.

—Yo enseño usted —dijo.

Luego se llevó los dedos a los labios y se dirigió a la puerta. Bill permaneció varios minutos callado. Pensaba en la matanza que hubo pocas noches antes en Es-Siq y se preguntó si podría confiar en aquel hombre. Por lo menos bien valía la pena de aventurarse. Y tuvo muy en cuenta el dolor que se pintó en los ojos de aquel individuo cuando miraba el retrato de Douglas.

—Bien, muchacho —dijo Bill a Sandy—. Tú habrás de cuidar de eso. Procúrame un caballo. Al oscurecer iremos al encuentro de ese hombre en Es-Siq.

—¿Y qué va a mostrarnos? —preguntó Sandy.

—No sé más que tú —contestó Bill.

Cuando Bill y Sandy entraron aquella noche en la estrecha garganta del Wadi Musa, reinaba allí un silencio sepulcral y sólo pudieron ver una faja de terreno alumbrada por la luna.

—¡Vaya un lugar apropiado para una emboscada! —observó Bill.

—Da miedo —contestó Sandy—. Y tengo la impresión de que este lugar está poblado por los espectros de los que aquí murieron.

Ambos se detuvieron en seco, bastante asustados, al ver la aparición de una figura blanca montada en un caballo de igual color.

Bill empuñó la pistola y, en voz baja, preguntó:

—¿Quién va?

—Jezzar —contestó el interpelado, en voz queda—. Seguidme.

Hizo dar media vuelta al caballo y penetró más y más en la oscuridad de aquella garganta.

—Ten dispuesta pistola —dijo Jezzar, volviéndose a los dos americanos.

El suave murmullo de la brisa nocturna cargada del aroma de las adelfas el crujido de las sillas de los caballos y el roce de los cascos de éstos sobre el suelo, eran los únicos ruidos que interrumpían aquel denso silencio.

Al llegar a la boca de Es-Siq, se abrió un claro ante ellos y la aparición de El Khazna alumbrado por la luz de la luna les pareció tan fantástica como si fuese un sueño. Las nueve figuras esculpidas en la parte anterior del primer piso del templo y dedicadas a un dios desconocido adquirieron formas fantásticas en las sombras, formas que parecían amenazadoras y terribles en el silencio absoluto de la noche.

Sandy se asustó al darse cuenta de que las sombras que corrían por encima de la cara de aquellas figuras no eran tales, sino lagartos, iguanas y serpientes.

Jezzar, que los precedía, suplicó a Alá que sostuviera su caballo en el momento de tropezar y luego entonó una suave canción. Hacia el Sur, elevándose en el suelo del valle veíase una montaña que era el lugar destinado a los sacrificios.

Tomó forma el vago perfil del anfiteatro romano cuando salían al Siq Exterior y más allá de las ruinas del Palacio de la Doncella, que aparecía grotesco a la luz de la luna.

Hacia el Este se asomaba la vaga sombra de Jebel ed Der, la Montaña del Monasterio. Al Norte veíase la cumbre de Jebel-Harun, donde ardían algunas luces en torno de la tumba de Aarón, el santuario musulmán que contenía la sagrada Dushara.

Cuando Jezzar fue a ocupar la retaguardia, se tocó los labios con los dedos y luego los pasó a través de su cuello. Los dos americanos comprendieron muy bien lo que quería decirles. Señaló la mezquita donde ardían algunas luces, e hizo oscilar su mano de izquierda a derecha, para significar que había millares de hombres en las montañas que rodeaban Petra.

Más tarde entraron en la garganta de Es-Siyagh y siguieron a lo largo de la base de El Habis; las tumbas no acabadas de los antiguos hedomitas. En sus lados había algunas manchas negras, que eran sepulcros y, en la parte superior, y alumbrado por la luz de la luna, veíase un castillo en ruinas.

Más allá de El Habis se elevaba Umm-el-Biyara, oscuro, silencioso y amenazador. Cuando Jezzar detuvo su caballo y señaló con un dedo la antigua fortaleza, el caballo de Sandy dobló sus corvejones y se dirigió hacia la gran muralla de piedra, que formaba la base de Umm-el-Biyara.

—¡Tanto! —gritó Sandy, al mismo tiempo que intentaba hacer dar media vuelta a su montura.

El caballo tenía el bocado entre los molares y no se mostraba dispuesto a obedecer. Pero cuando el bocado le hirió las comisuras de la boca, se encabritó y dio media vuelta. Así que sus manos tocaron el suelo, Sandy describió un arco sobre su cabeza. Cayó de pie, pero pudo conservar las riendas.

Aquella voltereta sobre la cabeza del caballo le salvó de ser muerto por la primera descarga de fusiles que hicieron desde la base del Umm-el-Biyara.

Las balas pasaron por encima de su cabeza y fueron a dar en el cuerpo de Jezzar, que se hallaba a su espalda. El criado de Douglas profirió un grito ahogado y luego cayó al suelo desde lo alto del caballo, como si fuera un saco de harina. Desde una docena de sitios distintos surgieron numerosos fogonazos en el momento en que Bill, al galope de su caballo, agarró las riendas del de Sandy.

—¡Monta! —gritó—. Han matado a Jezzar.

—Sostenga usted el caballo, Bill —jadeó Sandy.

Y en cuanto Bill soltó las riendas y vació su pistola automática en dirección a los fogonazos, Sandy pudo montar nuevamente.

—¡Vamos! —gritó Bill—. Es preciso salir de aquí lo mejor que podamos. Recuerdo perfectamente las indicaciones del mapa que me dió Kestrel. Seguiremos a través de las ruinas de Petra, a lo largo de la muralla, hasta llegar al Siq Exterior. Veo unas formas blancas que surgen de la oscuridad. Nos alcanzarán en pocos minutos. ¿Estás bien?

—No puedo quejarme de nada —contestó Sandy—. Lo malo es que ese caballo está haciendo el tonto. Al parecer, desea dirigirse hacia el lugar desde el cual disparan.

Bill acercó su caballo al de Sandy y lo agarró por las riendas.

—Me figuré que eras capaz de montar cualquier caballo de Arabia —gruñó.

—Tuvo unos momentos de locura, Bill —dijo Sandy—. Ahora ya puedo manejarlo. Seguiré de cerca su montura y así correremos mejor.

—Preciso será hacerlo —dijo Bill—. Si pueden hacer señales, nos cortarán el camino, dejándonos encerrados en Es-Siq y no podremos salir. No hay más remedio que adelantarse a ellos.

La curva acentuada de las paredes areniscas de Es-Siq los salvó de ser muertos por los árabes que los perseguían a caballo.

Y siguieron huyendo, por espacio de una milla, desde las ruinas de la ciudad de Bab-es-Siq. Allí cargaron de nuevo sus pistolas, se tendieron detrás de las puertas en ruinas, y dispararon en cuanto sus enemigos se hubieron acercado.

Medio minuto después estaban otra vez a caballo y corrían en dirección al aeropuerto de Ma'an.

—¿Tiene usted alguna idea acerca del lugar a donde quería llevarnos Jezzar? —preguntó Sandy, cuando se apeaban ante las viviendas de los oficiales en el campo de Ma'an.

—Ninguna. Iba a deciros algo cuando empezaron a disparar —contestó Bill—. Sin duda los indígenas han dispuesto guardias en toda la ciudad, para proteger la Dushara. Son gente que primero dispara y después pregunta.

—Pues yo tengo la impresión, Bill...

—Mira, vete a la cama —le contestó Bill—. Necesitas descansar, y yo he de dar cuenta a Kestrel de lo que acaba de suceder.

—Pero, óigame, Bill... Me parece...

—Buenas noches —contestó Bill, alejándose hacia su habitación.


CAPÍTULO XI



EL PRESENTIMIENTO DE SANDY



POCO después de amanecer, al día siguiente, Sandy se dirigió a las cuadras y encargó a un mozo indígena que ensillara su caballo. Pocos minutos después estaba ya en la silla, inclinado sobre el cuello de su montura, para murmurarle algunas palabras, junto al oído, según viera hacer a los jinetes del Oeste en las películas.

—Les vamos a dar una lección, amigo —dijo Sandy al oído de su caballo—. Les enseñaremos a hacer uso de nuestros presentimientos.

El caballo blanco movió la cabeza y dirigió a Sandy una mirada que no tenía nada de cordial. Entonces el muchacho recordó lo que dijera Shorty. Había olvidado proporcionarse un traje árabe. Y era evidente que el que llevaba no era del agrado del caballo.

—Ya lo recordaré antes de volver a salir contigo —le dijo Sandy mientras avanzaba por la extensión de arena cubierta de pedruscos que había entre Ma'an y Bab-es-Siq.

El sol ejecutaba una sinfonía sobre las rojas murallas de Es-Siq mientras Sandy guiaba los elegantes pasos de su corcel por aquel tortuoso sendero. Y cuando Es-Siq terminó de repente, en una encrucijada de gargantas, que era el Siq Exterior, el muchacho pudo ver al frente, como si fuese de mármol, el templo de El Khazna.

Mientras pasaba por delante del anfiteatro romano, Sandy comprobó que sus pistolas automáticas estaban bien cargadas y se cercioró de que llevaba algunos peines de repuesto. Le latía con fuerza el corazón y su rostro ardía excitado.

Tomando la dirección Oeste, a lo largo de lo que en otro tiempo fue avenida principal, pasó por debajo de los restos del triple arco triunfal del período romano. A lo largo de los dos lados de la ciudad se veían las ruinas de centenares de templos, levantados en los muros rocosos de los acantilados; sus patios, naves y altares, donde los antiguos adoraban a la divinidad, estaban excavados en la roca de color de ocre y de todos los tonos de rojo.

Sandy contempló con silencioso pasmo las derruidas tumbas, los templos y los palacios construidos en las altas montañas de caliza que rodeaban la ciudad. Luego se apresuró su respiración, al contemplar las ruinas del castillo de los Criados, en la cumbre de El Habis y, detrás de él, pudo distinguir la enorme roca aplanada en su parte superior, llamada Umm-el-Biyara.

Guió su caballo hacia el lugar donde, según creía recordar, fue asesinado Jezzar la noche anterior. Pero no pudo, descubrir el rastro de su cuerpo o de su caballo. Llegado allí, Sandy soltó las riendas sobre el cuello del caballo árabe. Éste levantó la cabeza y miró la montaña de piedra; luego profirió un suave relincho y, sin que lo guiase su jinete, continuó andando en aquella dirección.

Sandy, al observarlo, no tocó siquiera las riendas, sino que dejó que el caballo siguiera el camino que mejor le conviniese. Andando con precauciones y asentando muy bien los cascos, el caballo siguió una senda practicada en la ladera de la roca, descendió hasta el fondo de una garganta y subió por el otro lado. Allí penetró por una especie de puerta, apenas bastante alta para que su jinete no tocara con la cabeza el dintel.

Un momento después el caballo salió a una estrecha senda que apenas le permitía el paso, pues se veía obligado a avanzar arrimado a la roca. Al salir, de nuevo, al aire libre, Sandy se puso pálido, pues observó que se hallaban a unos veinte metros de altura sobre las locas puntiagudas que se alzaban en la base de la montaña de piedra. Allí no había espacio suficiente para que el caballo pudiera volverse a fin de emprender el regreso. Y era tan estrecho aquel sendero, que si el animal hubiese dado el menor resbalón, tanto él como su jinete habrían hallado la muerte en el fondo del precipicio rocoso.

Sandy se dijo que si continuaba avanzando, el caballo lo llevaría a la fortaleza secreta de los hombres que los atacaron en el aire y en la tierra dos noches antes.

Por un momento Sandy titubeó. Luego contuvo su caballo hasta detenerlo casi. Pero lo pensó mejor y, empuñando la pistola, exclamó:

—Bueno, adelante..

* * * *



Se esforzó Bill Barnes en quitarse el sueño que aun tenía en los ojos, cuando puso los desnudos pies sobre el suelo del dormitorio. Y miró a Shorty Hassfurther, observando que se había puesto ya su traje de vuelo.

—A ver, dime eso otra vez —exclamó.

—Uno de les mozos de la cuadra me ha dicho que Sandy hizo ensillar su caballo árabe al amanecer. Y salió solo en dirección a Petra.

—¡Idiota! —gruñó Bill, extendiendo la mano para tomar la ropa—. Anoche, cuando volvíamos, me dijo que tenía un presentimiento. Yo no le hice caso y, con toda seguridad, ha ido a comprobarlo él solo.

—¿Y qué va a hacer? —preguntó Shorty.

—Bien me gustaría saberlo —contestó Bill—. Oye, Shorty, hazme el favor de calentar los motores del Lanza de Plata y de tu caza. Tendremos necesidad de salir en busca de ese muchacho, y quiera Dios que no lo encontremos degollado.

—Esta mañana parece que anda todo algo revuelto —observó Shorty—. Acabo de hablar con Kestrel y, según me ha dicho, han estallado ya revueltas en varias poblaciones de Transjordania y Palestina. Me ha comunicado que ya todo es, cuestión de tiempo.

—Sí —gruñó Bill—. Y ese muchacho idiota ha salido para meter la cabeza en un nudo corredizo. Ya me figuro sus proyectos. Ante todo volaremos por encima de Petra. Sal, pues, y dentro de pocos minutos emprenderemos la marcha.

—Cuando estés vestido encontrarás va el Lanza de Plata preparado —dijo Shorty dirigiéndose a la puerta.

—Comprueba, sobre todo, la existencia de municiones —le gritó Bill.

Veinte minutos después volaban por encima de las dos cordilleras de rocas puntiagudas y de infinitos colores, entre las que se encuentra Petra. Siguieron en toda su longitud Es-Siq, a una altura que apenas llegaba al centenar de metros. Cuando se hallaban encima del Wadi-es-Siyagh, dieron una vuelta en torno de la blanca cúpula de la tumba de Aaron y sintieron cómo algunas balas iban a aplastarse en las superficies metálicas de sus alas. Cuando volvían hacia el valle de Petra, Bill habló por radio, diciendo a Shorty.

—Baja cosa de sesenta o setenta metros. Así podremos verlo, en el caso de que sea posible.

Empujó la barra del timón del Lanza de Plata e inclinó la proa cuando a su derecha se aparecía la lisa superficie de Umm-el-Biyara. Volaba apenas a cien metros de aquella meseta, mientras se fijaba en todos sus detalles.

De pronto contrajo la mano en torno del poste de mando y palideció.

A sus pies vio a un jinete que cabalgaba en un caballo blanco.

No le costó reconocer a Sandy. Ante el micrófono, gritó a Shorty y le señaló al muchacho, en el momento en que una bandada de hombres de tez de color oscuro y vestidos con el traje propio de los beduínos del desierto aparecía como vomitada por la tierra para dirigirse contra Sandy.

Por espacio de un momento terrible, Bill vió cómo el caballo de Sandy se encabritaba para dirigirse al borde del estrecho sendero por el que había subido. Luego, uno de los árabes lo cogió por la brida. Vio que Sandy se esforzaba en disparar una pistola, al mismo tiempo que se hacía dueño de su montura. Después vio cómo un fusil iba a golpear la cabeza de Sandy, el cual se cayó en el acto de la silla.

Llevó Bill el Lanza de Plata a dar una vuelta por encima de aquella escena e inclinó la proa hacia el grupo de hombres que se llevaba al desmayado Sandy hacia la boca de una cueva. Pero no se atrevió a disparar. Maldijo entre dientes a aquella gente, mientras se elevaba y veía desaparecer a los árabes.

Trató de divisar el sendero por el que había subido el caballo de Sandy, pero no le fué posible verlo. Cuando no era transitado por alguien, se borraba por completo.

Dióse cuenta Bill de que había estado acertado con respecto al presentimiento del muchacho. Éste llevó su caballo al mismo lugar en que se hallaron la noche anterior, cuando el animal quiso dirigirse a la base de Umm-el-Biyara. Y el caballo lo llevó a la entrada secreta que conducta a la cumbre de aquella roca.

Preguntóse Bill dónde estaba la gente que habitaba la antigua fortaleza y cómo podría ocultarse de un modo tan completo. Entonces oyó la voz excitada de Shorty y le contestó:

—No he comprendido bien lo que me decías, Shorty. Estoy buscando la manera de llegar ahí para rescatar a Sandy.

—Ahí es donde se ocultan los aviones robados —dijo Shorty—. Sin duda tienen un hangar bajo la superficie y con la entrada disimulada de tal manera que no se pueda descubrir. No hay otro sitio más apropiado y como esos aviones de combate son pequeños, aterrizarán con ellos en la cumbre.

—Tienes razón, muchacho —replicó Bill—. Sin duda Douglas se enteró de eso o lo sospechó y lo mataron para guardar su secreto hasta que estén dispuestos para el golpe.

—Kestrel asegura que se van a levantar de un momento a otro —contestó Shorty.

Pero Bill ya no le prestaba atención, pues hablaba con el campo de Ma'an.

—Acabo de avisar a Kestrel —dijo un momento después—. Va a mandarnos unos aparatos de bombardeo para dar un disgusto a esa gente. Pero es preciso que salvemos a Sandy antes de que empiece el bombardeo. Voy a aterrizar en el Lanza de Plata si, como presumo, puedo posarme ahí. Creo que sí. ¿Qué te parece, muchacho? ¿Estás dispuesto a seguirme? Desde luego no es una orden, de modo que puedes hacer lo que mejor te parezca.

—Seguro que te seguiré —contestó Shorty— y tal vez haríamos bien tirándoles un par de bombas para ablandarlos un poquito.

—Vamos, pues —contestó Bill.

Hizo describir un círculo a su avión, inclinó la proa hacia el suelo y desplegó el tren de aterrizaje. Cortó el encendido y aterrizó a la velocidad de cien millas por hora. En el extremo más lejano y cuando ya parecía como si el avión fuera a despeñarse en el precipicio, Bill dió un empujón a la barra del timón e hizo dar media vuelta al aparato.

Shorty lo siguió a corta distancia y pudo parar el caza que aterrizaba a una velocidad mucho menor.

—No te muevas, porque vamos a ver qué pasa —le ordenó Bill ante el micrófono.

No tuvieron que esperar mucho tiempo, porque toda aquella meseta de piedra quedó instantáneamente llena de gente, que se arrojó contra ellos con salvaje furor y los rostros contraídos por el odio.

—Da media vuelta a tu aparato y dispara contra ellos —ordenó Bill ante el micrófono.

Al mismo tiempo oprimió los disparadores de sus ametralladoras del 50.

Estas armas lanzaron un chorro de balas y a sus estampidos se unió de pronto el rugido del cañón. Pero las ametralladoras apuntaban a demasiada altura, de modo que las balas pasaban inofensivas sobre las cabezas de aquella turba de locos.

—¡Bill! —exclamó Shorty por radio—. Están sacando unos cañones de tiro rápido de una pulgada y algunas ametralladoras. Nos van a destrozar.

—Está bien —contestó Bill, en tono firme—. Da gas a tu avión. Recorre toda la meseta y cuando llegues al borde procura abrir por completo la llave del gas. No nos queda otro recurso. Tendremos que bombardearlos.

Fue incomprensible cómo Bill y Shorty pudieron salir indemnes del fuego que se hacía contra ellos. Los árabes que atacaban se apartaron a uno y otro lado ante el chillido de las hélices y los rugidos de los motores cuando Bill y Shorty dirigieron sus aparatos contra ellos.

Pero, después de haberse apartado, se arrodillaron y empezaron a disparar contra los aviones fugitivos. Desde el extremo de la meseta disparaba contra ellos una docena de ametralladoras y se oía el estampido más bronco de los cañones.

La velocidad de sus aviones salvó a Bill y a Shorty de ser aniquilados antes de llegar al borde de la meseta.

Sintieron el choque de las balas contra las superficies de sus aparatos que temblaban como animales heridos al recibir aquellos impactos. Llegaron al borde de la meseta, mientras dirigían al cielo la súplica de que sus motores funcionasen bien en aquel instante crítico.

—¿Sin novedad? —preguntó Bill.

—Sin novedad —contestó Shorty—. Pero tengo el aparato hecho una criba.

—Alcanza alguna altura —ordenó Bill.

—¿Y Sandy?

—Ya lo rescataremos. Si le hacen daño, juro que...

Pero se interrumpió. Su bronceado rostro estaba pálido y desencajado al mirar por el lado de la carlinga. Y cuando sus ojos contemplaron la cima de Umm-el-Biyara, se quedó asombrado y asustado a un tiempo. Vio en un extremo, y debidamente alineados, una docena de aquellos rápidos aparatos de una plaza que pertenecían a la Roya Air Force. Giraban ya las hélices de los aviones situados de cara al viento y sus pilotos iban a ocupar sus puestos respectivos.

—Van a perseguirnos, Shorty —advirtió Bill, con acento de satisfacción.

—Muy bien —contestó Shorty.

Y se inclinó para mirar, en el momento en que el primero de aquellos aparatos emprendía el vuelo, seguido, sucesivamente, por todos los demás.

—Conserva tu altura —recomendó Bill—. Kestrel nos enviará algunos aparatos de bombardeo. De esta manera, conseguirá aplastar esta rebelión antes de que haya empezado realmente.

Por radio llamó al aeropuerto de Ma'an. De pronto se dio cuenta de que Shorty volaba a corta distancia de él, esforzándose en señalar con los brazos y con el avión, pues entonces Bill conferenciaba con el campo de Ma'an. Al observarlo, el piloto del Lanza de Plata se puso en comunicación con Shorty.

—Mira allí abajo, Bill —exclamó—. Tienen a Sandy en el suelo, con manos y brazos extendidos, sobre la cumbre de Umm-el-Biyara. Tal vez han sorprendido nuestra longitud de onda y han podido oír como me avisabas tú de la llegada de unos aviones de bombardeo. Esa es su respuesta.

Bill sintió el corazón en la garganta. Tomó unos prismáticos y con ellos examinó la figura tendida en el suelo y a dos mil metros de profundidad.

Horrorizado, pudo observar que la cabeza de Sandy estaba ensangrentada.

Habíanle sujetado brazos y piernas al suelo por medio de unas cuñas y de unos cordeles.

—Bien, Shorty —dijo, esforzándose en que su voz fuese firme y serena—. Ya están sobre nosotros esos doce aviones. Van en formaciones de tres, en V. Y se disponen a atacar. Acuérdate de lo que hicieron con Douglas.

—Mi acordaré —. Además, hemos de rescatar a Sandy.

—Lo salvaremos —contestó Bill en voz tan baja que Shorty apenas pudo oírlo.


CAPÍTULO XII



ATAQUE



CUANDO los doce aviones ingleses completaron su vuelta, formaron dos columnas de seis aviones cada una, de modo que los aparatos volaban, respectivamente, uno encima de otro y algo rezagados. Vio como el jefe hacía oscilar sus alas y comprendió que iban a picar. En voz apenas audible, habló ante el micrófono, diciendo a Shorty:

—Te cedo la columna de la izquierda. Cuando estén a doscientos metros de distancia, pica por debajo de ellos y luego elévate para situarte a sus colas. Y dales lo suyo.

—Se acordarán de mí —contestó Shorty—. Y yo me acordaré de Douglas, de Red y de Sandy.

Bill inclinó el poste de mando hacia atrás y elevó su aparato hasta que perdió su fuerza ascensional. Luego lo puso en vuelo horizontal para picar.

Por un momento conservó abierta la llave del gas, mientras el viento chillaba al pasar por su lado.

Cuando se hallaba a cosa de sesenta metros de los enemigos, empezó a disparar. Sus balas dieron en el último aparato que pasó por delante de sus miras, trazando una línea desde el centro del fuselaje a la abierta carlinga, y algunos proyectiles se clavaron en la cabeza del piloto, que murió sin enterarse de lo que ocurría. El avión se deslizó hacia la izquierda y apuntó su proa al suelo, al cual cayó con las alas dobladas hacia atrás.

El siguiente piloto miró, desesperado, a su espalda y desvió su aparato para alejarlo del fuego de Bill.

Éste cogió al tercero y le disparó algunas granadas con su cañón de 37 milímetros, cuando aquél empezaba a describir un tonel. Una gran nube de humo negro y de llamas anaranjadas ocupó el lugar del aparato, en cuanto las granadas fueron a estallar en el bloque del motor. Las astillas salieron disparadas en mil direcciones y no quedaron ni restos de su piloto.

Los tres aparatos que iban delante se dispersaron en distintas direcciones.

Bill vio que uno de los biplanos caía a tierra como hoja muerta, derribado por las balas de Shorty. Luego subió con el Lanza de Plata, hasta situarse por debajo de uno de los tres aviones que habían deshecho su formación.

Por un instante pasó ante sus miras el esbelto fuselaje. Bill disparó y las balas destruyeron el fondo de aquel rápido aparato. El piloto elevó su cabeza cuando las balas le atravesaron el cuerpo. Sus brazos se extendieron en la carlinga mientras el avión caía en barrena.

—Se lo han ganado —exclamó Bill para sí.

No sentía ninguna compasión y estaba persuadido de que aquellos hombres eran criminales, que trataban de vivir gracias a la violencia y que morirían todos a causa también de la violencia.

Observó que los cinco aviones restantes de la columna elegida por Shorty formaban un círculo Lufberry en torno de él, deseando cogerlo en el vértice de su fuego concentrado. Y volvió al ver que Shorty se acercaba decidido a uno de aquellos aviones. Las balas de Shorty trazaron mortales caracteres en el rostro del piloto enemigo antes de que éste pudiera empezar a disparar.

Y el avión abandonó la lucha para iniciar su caída. Bill hizo dar una vuelta al Lanza de Plata y tomó por su cuenta a otro de los aviones que rodeaban a Shorty.

Y vio que éste levantaba la mano con el dedo pulgar enhiesto. En tres minutos habían derribado seis aviones. Los seis restantes habían constituido dos grupos de tres formados en V. El jefe daba ordenes meneando el timón de cola y haciendo gestos con los brazos. Los enemigos describieron una espiral para subir aunque, de todos modos, no parecían muy deseosos de repetir el ataque.

Por algunos momentos Bill se fijó en el jefe, mientras conectaba la radio.

Luego miró hacia Ma'an, desde donde se acercaban los aparatos bimotores de bombardeo. Pronto vio seis gigantescos aviones de bombardeo que se acercaban a él. Por encima de ellos volaba una escuadrilla de dieciocho aeroplanos idénticos a los que él y Shorty habían estado atacando.

—¡Shorty! —gritó ante el micrófono—. Voy a aterrizar de nuevo en Umm-el-Biyara, pero antes será preciso que me despejes el camino. Esos aparatos de bombardeo dejarán caer sus proyectiles sobre la meseta, ignorando la situación actual de Sandy. Ataca a los servidores de las ametralladoras y de los cañones, y luego yo aterrizaré a fin de apoderarme de Sandy.

—No podrás bajar —dijo Shorty—. No te será posible hacer uso de las ametralladoras y ellos te destrozarán.

—Eso es lo que habrás de evitar —dijo Bill—. Ametrállalos desde la altura de veinte metros. No tenemos otra posibilidad. Voy allá. Sitúate a mi cola.

Bill posó el Lanza de Plata sobre la cumbre de Umm-el-Biyara, dando la cara aquel fuego concentrado que ya no duró mucho. Volando casi ante la boca de las ametralladoras de tierra, Shorty causó gran mortandad entre sus servidores. Ante las entradas de las cavernas subterráneas se apilaron los cadáveres. Shorty hizo callar todas las armas enemigas, en tanto que Bill hacía correr su aparato en dirección al lugar en que se hallaba Sandy.

Se apeó de un salto y arrancó las estacas que sujetaban al indefenso muchacho.

—¿Estás bien? —le preguntó jadeante.

—Un poco mellado en las esquinas —contestó Sandy sonriendo—. ¿Y esa gente...?

Pero cerró los ojos y se quedó sin sentido. Bill luchó desesperadamente al ver que los aparatos de bombardeo descendían para soltar su terrible carga. Se puso a Sandy al hombro, subió al Lanza de Plata y dejó al muchacho en el asiento posterior.

Cuando daba gas a sus motores, hubo una explosión tremenda más allá del borde extremo de Umm-el-Biyara. Hizo correr su poderoso aparato por la meseta y se cayó al vacío. Por un momento no le fue posible levantar la proa de su avión, que empezó a caer. Luego el motor tuvo ya bastante fuerza para impulsarlo y Bill pudo inclinar hacia atrás el poste de mando.

Cuando describía una espiral para alejarse, oyó una nueva y terrible explosión y aquella meseta vió alterada su superficie en cuanto los seis aviones de bombardeo, en fila de combate, hubieron soltado sus proyectiles.

Bill se puso en vuelo horizontal a dos mil metros de altura y Shorty se sintió a su lado. A lo lejos y hacia el Oeste vió a los dieciocho aviones británicos que perseguían a los seis enemigos. Cerró los mandos y habló a Shorty, diciéndole:

—Tengo a Sandy a bordo.

—¿Está mal herido, Bill? —preguntó Shorty, con la mayor ansiedad.

—No tiene cosa mayor —contestó el interpelado—. Voy a aterrizar en el aeropuerto de Ma'an. Ya hemos terminado nuestro cometido.

Aquella misma noche el comandante Kestrel, Bill, Shorty y Sandy estaban sentados en una salita. A lo lejos gemía el viento del desierto y a veces, se oía el aullido de protesta de algún camello.

—Ha construido usted a dominar la rebelión en su comienzo —dijo Kestrel—. Serj-el-Said, el jefe árabe, ha muerto. Cuatro de nuestros hombres han pagado cara su traición; Héctor se ha suicidado. Sin duda les sobornaron ofreciéndoles algo muy importante. Resulta difícil creer, aunque sea cierto, que unos oficiales de cualquier país puedan ser traidores. Muchos de los pilotos civiles que trabajaban a las órdenes de Serj-el-Said han muerto también. Si pudiésemos volver a la vida al pobre Douglas, estaría satisfecho.

Guardaron un momento de silencio, mientras se oía a lo lejos el suave suspiro del viento.

—¿Existe algún medio, Barnes, de que yo pueda demostrarle mi gratitud? ¿Puedo hacer algo en su beneficio...?

—Oiga usted —exclamó Sandy, esforzándose en sonreír a pesar de sus vendajes—, si quiere, puede hacerme un favor.

—Dígame qué es, Sandy —contestó Kestrel.

—Procúreme un caballo árabe y expídalo al campo de Barnes. Esta mañana me mataron el mío durante el bombardeo de Umm-el-Biyara.

—Esta es una orden que será cumplida —dijo Kestrel.

—¿Para qué demonio quieres un caballo? —preguntó Bill.

—¿Que para qué lo quiero? ¿A que no adivina lo que haré con él? Me servirá para convertir en realidad una de las más grandes ambiciones de mi vida. Voy a ganar mucho dinero con el Derby, en Kentucky.

¡Una vez mas Bill Barnes había vencido y Sandy tendría su caballo!
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